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Señor Presidente del Directorio del Partido Nacional Independiente.

DOCTOR GUSTAVO GALLJNAL.

Presente.

Señor Presidente:

Tengo el honor de transcribirle a Vd. a los efectos pertinentes, el texto de
la siguient? moción aprobada en fonr.n unánime por el Cuerpo que presido, en
su sesión última:

"Señor Presidente de la Convención del Partido Nacional Independiente,
"Ing. Arturo González Vidart. - Señor Presidente:

"Los convencionalss firmantes hacemos moción en el sentido de: 1<?)
"Que la Convención tribute un voto de aplauso al Sr. Ministro de Ganadería
"y Agricultura, Dr. Gustavo Gallinal, por su brilante actuación en la interpe-
lación promovida últimamente;

"2°) que esta misma autoridad pase nota al Directorio solicitando sea
"impreso el discurso pronunciado por dicho Secretario de Estado en esa opor-
tunidad; y sea enviado a todas ÍES Departamentales para su distribución. -
"Pues creemos beneficioso para el Partido, hacer conocer ampliamente una
"pieza oratoria tan importante."

Saluda a Vd. con toda consideración.

Arturo González Vidart
Juan Carlos Alies Presidente

Secretario Martín O. Machiñena
Secretario



Montevideo, mumi 20

.üstro de Ganadería y Agricultura,

Doctor Gustavo Galinal.

Tengo el honor de comunicar al señor Ministro, que la Cámara cíe K <
sentantes, en sesión de la fecha, resolvió invitarlo a concurrir a una c i -
sesiones próximas, cuya determinación será concertada oportunament?, de con-
formidad con la moción del señor repraentante don Francisco Gilmet. que dice
así: ''Montevideo, marzo 20 de 1946. — Señor Presidente de la Cámara de Di-
putados. — De mi consideración: Amparado en lo dispuesto por el artículo 107
de la Constitución as la República, hago moción para que se llame a Sala al
señor Ministro de Ganadería y Agricultura para recabar los siguientes infor-
mes: ¿Qué razones determinaron al Poder Ejecutivo para f i i a r el precio de
ocho pesos con cincuenta centesimos, los cien kilogramos de tiigo de la última
cosecha, como asimismo, los preoios del pan y de la harina con márgenes abu-
sivcs ¿e ganancias para los molineros y panaderos? - ¿Cuáles son las medidas
que se han tomado para solventar el déficit en la existencia ¡
naza dejar sin pan a la población? - Si se han calculado los costas de pro-
ducción del trigo en los últimos decenios, para asi establecer una rolacion con
los actuales. - ¿En base a qué informes se ha f i jado el precio de nr
por cada cien kilogramos de trigo, para la próxima cosecha? - Saluda a usted
atentamente. - Francisco Gilmet, Representante por Florida."

Saludo al señor Ministro con mi mayor consideración.

Juan I
Preside;

Montevideo, Mayo 24 de 1946.



INTERPELACIÓN SOBRE LA POLÍTICA ULL Ik iUJ
; DÍ«CM»*0 < / . / .'• • iiuimlt-tni y

A y i i c u l t t i r u I)r <, dlinal pronunt
en l,i Cámara df J¿rjn<sn,l,i'nteg ti dia Üó de
Abril de lí>4(i).

Señor Presidente. — Tiene la palabra el ssñor Ministro de Ganadería y Agri-
cultura.
Señor Ministro. — Señor Precidents: no es sólo el cumplimiento de un deber
impuesto po¿- la Constitución de la República, el que me ooliga a venir al seno
de este Parlamento a proporcionar gustosamente los datos e informes psdidos
por el sector interpelante. Al través de una larga tiayejtoria cívioa, el partido
político a que pertenezco, ha sost:nido siempre que el derecho de interpelación
debe ser ejercido con la mayor amplitud,, dentro del juego regular de las ins-
tituciones. Cuando ese recurso se pone en marcha con propósitos constructivos,
constituye una de las fovmas más eficaces de colaboración entre el Poder Eje-
cutivo y el Poder Legislativo. Porque —as necesario subrayarlo— esa colabo-
ración no se establece y practica tan sólo por el aiuerdo de, voluntades y de
propósitos de los partidos que soportan las responsabilidad3" del Gobierno
—tan pesadas en la hora presente, conturbada por las proyecciones de un ca-
taclismo casi cósmico— sino que también surge y ss realiza fecundamente por
el cho'u? de opiniones con los hombres que encabezan la oposición contra el
Gobierno.

El Gobierno en el que milito, desea la libre discusión de todos sus actos,
seguro de eme su acción surgirá realzada de este eiamen cuanto más pro-
fundo sía él y que su gestión se destacará a los ojcs del pueblo, no como una
gestión sin duda nineuna infalible o totalmente exenta de errores, como no
lo es I? c'e nm^ún Gobierno de la tierra en las horas tí.n difíciles que atra-
viesa el mundo, pero, por lo menos siempre orientada por puros móviles pa-
trióticos.

Reconozco, adsmás, cue la interpelación cue ha planteado el ssñor di-
putado Gilmet reviste un alto int:rás nacional. El pa;s tiene derer.no a saber
cuáles han sido y cuáles s~>n nuestras orientaciones sobre los graves problemas
que ha planteado el déficit ¿e la cosecha triguera, y cuáles ?oti las soluciones
que hemos meditado y estamos dispuestos a aplicar para solucionar los graves
problemas alimenticios que con es; déficit tienen 'una vinculación muy es-
trecha.

Debo de~ir, eso sí —no podría silenciarlo—" que el tema de la interpela-
ción rsbo a en la amplitud de lo-, puntos que comprenda, de la órbita juris-
diccional del Ministerio a mi cargo, ya cue si los problemas de la producción
son de responsabilidad y de acción directa del Minutario de Ganadería y Agri-
cultura, los problemrs indiirtriales. los aue c-meiprnen a la elaboración d; la
harina o el pan, los pr?rios de estos .artículos de primera necesidad, los de
abas1' ) y racionamiento, pcrtoneirn p cr.n-.i dentro t'el campo jurisdi-
cion;> listerio de Industrias y Trabajo, y de la Comisión Nacional de

no me es licito invadir la jurisdicción de otra
por anticipado en los problemas pen-

¡ie Eslado, no
- qU:'
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No lo hago pura buscar atenuaciones n nin
la conclusión trivial (!,• míe podem

el espectáculo de los malos ajenos, sin duda al" . im:i mu
cho más profundos que los que padece istro p i i e l i l n ,
ciar la acción del Gobierno y ir l u i c i ó n alimenticli
enfoque justo y realista cío los fenóm.' 'n,>,
universal, bajo cuya presión nos debatimos también <

Además, el señor diputado Gilmet ,hacía notar que e uniw
cuyos reflejos perturban a nuestro mercado triguero, nos HM
cías d^ nuestra producción agrícola qu3- no son de •
riño que se han repetido desde hac3 muchísimos a>T
a problemas verdaderamente dolorosos, de carácter ei
aquejan, en forma endémica, a gran parte de nue
tea con inusitada crudeza problemas de un hondo y p- :ob •
tem?s fundamentales vinculados P. nuestra pro-
todas las crisis, trae, en medio de lao privaciones om ¡icnrrea. Iguna
ventaja, y es la de obligar a analizar y a estudiar con seriedad f e n ó n
nómicos gravísimos, que en las épocas normales vemos deslizar al lado m;
sin prestarles la firme atención que ellcs merecen.

Eüos derivan de causas en parte circunstanciales, p.vnj en buena p ; i r i e
también cuya acción se hace sentir hace largos años y vin - i r d i - ' i
irracional de nuestra producción agrícola. A ese de--:concierto económico no s--
le ha buscado todavía, por la falta del instrumental administrativo y técnico
necesario, los remedios profundos que está reclamando a •
tiempo, p?ro cuya aplicación requeriría, no la a r i<--ión de una sola J v y •
solo decreto, sino un vasto plan orgánico que debiera ser dasenvuclto a través
de más de una etapa de la vida gubernativa del país.

Reconozco que esta administración, y también que las antei
trpninnpq han tnrripHn iniHativac miiv hien in<!niríiH!><¡: onp p^fn le:

las anteriores legislaturas, se han preocupado muchas veces de la
nuestros productores agrícolas, con un sentido humano; pero sin debo

var, como se ha heoho muchas veces, y se ha señalado e
/>iir«nc v 0n lihrnc fjnp pn pctn mfít'.prin bpmns vivirln «ipmnrp v v iv imr i ' nf:t,u;U-
mente, en lü que podría calificarse, si se me permite una expresión c o n t v
rid pn iin n»rmpnpnto rpfrimpn rlp pmf^r£TPrif*in T-rv- ^'npínt: fie nnpt;ÍT^ DrOfii'

agrícola, el alivio de la situación de la situación de )
mos procurado por medidas de emergencia, bajo el apremio •¡mmstnn-
cias. con espíritu humanitario, generoso, o por lo menos h i e n Inte
r-> sin ralar ni penetrar nunca hasta las hondas raír-rs de ,
plican a la vez, el déficit de muchos renglones de rn<
brecimiento de Rrandes núcleos de nuestros productor^

un dk;ho criollo, que dice que no hay i '
• • n materia de estímulo de ];t p v i v í

nente provisoriato. N i e
nuestro n¡

i . y la v:
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o en mi poner un r u a d l o ; : u i n : ; nente sugestivo, que no voy a leer
• cuya conclusión leeré

Ha sido . o cíe la ¿tepuonca, por
ingeniero i.uuo. be ¡ uadro, uesde el año lu^o,

nuestro pa.s tía gastad.) en estas primas a las cosechas, una suma de'
$ 26.616 Ü O O . O J . E> i, que a mí no m.3 doierían si hubieren
fecundad.) núes; i o agro y s ra implan.ur planes de carácter perma-
nente para ni situación üe nuestros a^ricu-tOies, nos han permitido
únicamente ofre.v-iles remuneraciones transitorias y aceptables. J3;a montaña
de oro se ha gastado sin hacerle dar un paso adelante a nuestra producción
agrícola, dejándola en el mismo estad.) de estancamiento en que ames esiuba,
cargada con tocios suj viejos problemas.

No es únicamente en este renglón tan interesante de nuestra producción
cereaiera, en rededor del cual hoy estamos debatiendo, en que aparece ese ab-
surdo -Je un país rico y dotado de las más fértiles Uerras, que debe, sin em-
bargo, abastecerse, permanentemente en los mercados extranjeros, cié artículos
de primevísima necesidad que podría producir su agricultura.

Tengo aquí un ejemplar de la Memoria correspondiente al año 1944 del
Contralor de Exportaciones e Importaciones; y podría ser igualmente la del
año 1943 El año no tien? importancia, pues es un hecho que se repite, tam-
bién, con una regularidad desventurada. Asombra la magnitud de las cifras
que hemos tenido que gactar en comprar en el extranjero, en países vecinos
o en lejanos pais:s, en la Arsentina o en el Canadá, papas y arvejas, y trigo,
y maíz, y huevos. En fin, señores, gastamos enormes fortunas en comprar en
el extranjero las más nobles materias de la producción agraria.

NECESIDAD DE UNA POLÍTICA ALIMENTICIA.

Destaco, como primera conclusión, que urge echar las bases de una polí-
tica alimenticia racional, profundizando hasta la raíz misma, es decir, enca-
rando de frente el fomento, ordenamiento y acrecimiento de la productividad
de nuestra agricultura, para lo cual nue.stio Es.ado, tan dotado de tentáculos,
que abarcan todos los campos de la actividad, no tiene, sin embargo, más que
un Ministerio, el más pobre de todjs los Ministerios, el más desprovisto de
recursos... (Apoya;

..' el que, en los momentos críticos se encuentra con las manos vacías,
imposibilitado de buscar1 y encontrar soluciones fecundas para todos estas
problemn (Apoyad

Ministerio cuyos técnicos es:an remunerados con sueldos irrisorios, a
tal punto que en los últimos ains, en los ultime.; mes:s, se va avisando este
prob- u el M m i s l . i H i do Ganadería y
Agrir actividad privada y arran-
cado , .eses públ.



'AIS NO PUEDE ELUDIK tf>

claro que en este año, esos problemas. c¡\

nos in.iuie;a:i. po:

;lcs remedios con que
v's que han uoando a ni

pues no nenio
ajo retributivo, levantando el standard de vida de nuestros :0s. ni

dado un paso en la tarea de libertarnos de nuestro obligado tributo ani
ranjero.

.iios años ha pasado lo que pasa en el año 1946: que núes;;
de trigo ha sido deficitaria y. sin emoargo. o

:unos millones de pesos, eses veintiséis millones que 1 eual
.leí Ingeniero Rodritui.z Cubilo, para permitirnos tenei dur:..

abundante y abundantes forrajes para r.; .aiados. Nos hemos hat
de que no ne s planes i

o meditadas de largo al.anee o que podemos seguir viviendo ai
En este año, como dije, el déficit de nue- lia triguera coincide con

la m; ; alimenticia q,
- soluciones, antes ¡.imples y hacederas, aparecen erizadas de diiieuKadc., . dif icul-

tades que se han he^ho manifiestas en las largas gestiones enríenos:;
mien-

to del país imponiendo a míe t rn \j
sidero ne,

e.uiique crea y piense que esas gestio ,'e tener e..
gun\. .a trigo en el extranjero, es evidente que esa cuota no
nunca pain normalizar nuc ;nientos de tri°o. de h;ini i . ,
Es un deber del hombre de Gobierno decirle al paíc, dísde esta alta tribuí. ,
lamer.t.rna, que en esta trágica ho.a de la humanidad, n^scuros no podremos elu-

erificio. como no lo ha eludido ningún país 'de la
En eso estamos en los días presentes: es3 sentido tienen las medidas r,

di p.evisiun que el GGobierno ha adoptado en estes di.is.

LA PESADILLA DEL HAMBRE EN EL MUNDO DE FO3T-GUERRA

Considero excusado extenderme en delinear ante. la Cám.iru el espec-
táculo de e?a miseria universal cuya descripción llena las columnas de la piensa,
cue L.parecc en lo¿ discursos del Presidente Taiman, en ÍES pa:cticas i
nes d? la UNRRA, en los discursos da los políticos y de los estadistas mas emi-
nentes de los pueblos más poderosos del mundo. Voy a leer una frase del Primer

i ¡tánico, en la que resume y condensa enérgicamente
mundo. Dice a .sí: "H mos salido de la pesadilla de la guer:a pr.a ent^v.
pesadilla del hambre. El hembra es un terreno apropiado para incubar e! nazis-
mo''; y denuncia la pavorosa situación del mundo en materia de p.lin1:

xpiación. un?, expiación que, como ocurre a m:nudo. según la frase ;

te:* Atlee, hace recaer sobre millones ed cabezas de inocentes las cor,;e:'i'eneir.s
de la universal loovra de un mundo que empleó las armas más p
la. ciencia y de la técnica para destruir la; riquezas acumuladas por e l , t rabajo de
varias generaciones.

la cosecha mundial de trigo en febrero se calculaba en cinco
millone-: d3 toneladas. Hoy las cifras def in i t ivas oscilan ent'.v
nes. El Presidente Truman sintetiza la situación con estas pa'
"Se he. desarrollado.en todo -1 mundo un:; '.sis, que p
los ti'.mpos modernos"; y ap¡ nota trágica nue si
ella la atención del Parlamento: "Un número de
de la suena y quizá mayor <\

muere p<
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idoras animaciones

o y q u e t o ven a tos
Alendo fo encía clci espíritu humano, ai

s por la. necesidad, resplandecen como ejemplos los sacrif ci
i i i a r i amcnte por los pueb.os, para socorrer a otros ouc- mueren de ha™

bre y de miseria. Medi te la Cámara sobre éste, de que dio cuenta un
grama de Estados Unidos, cuyo contenido ya es una realidad: "Estados Unidos
racionara la harina para ayudar a los países necesitados. Para estimular el uro

le conservación del trigo, el Gobierno se apresta a ordenar una reducción
del 45 '••;• en el consumo interno de harina. El Departamento d- Agricultura se
propone ahorrar asi un millón de toneladas con destino a las zonas necesitadas
del mundo. Durante h ,s tres mes;.-* que faltan hasta la futura cos.'Cha del hemis-
ferio norte, los molinos ci 1 país tendrán que reducir en una cuarta parte sus en-
tregas mensuales de harina al consumidor. Las nuevas medidas son naoc-;
por comprobarse que Estados Unidos no puede satisfacer sus compromisos en el
extranjero mediante las medidas de conservación voluntarias ya dispuestas por
la Comisión d? Emergencia. Esta pidió al público que reduzca el consumo de tri-
go en un 40 % y el de granos oleaginosos en un 20 %."

UN DOCUMENTO FUNDAMENTAL DEL GOBIERNO BRITÁNICO. —

¡Permítaseme dar lectura a un documento oficial que el Gobierno Británico
¡¡rígido al Gobierno de nuestro país, con referencia a esta situación. Dice asi:

"La Embajada de su Majestad Británica en Montevideo, presanta sus muy atentos
saludos al Ministerio de Relaciones Exteriores de la República Oriental del Uru-
guay, y cumpliendo las inztrucciones del Gobierno de su Majestad en el Reino
Unido, tiene el honor de trasmitir adjunto un memorárndum respecto a la extre-
ma gravedad de la situación alimenticia que reina actualmente en el mundo,
habiéndose considerado conveniente llamar muy particularmsnte la atención
de los Gobiernos y de los pueblos a tal situación, respecto a la cual una resolu-
ción fue presentada recientemente n la As.im.bloa General do de Naciones Uni-
das por las Delegaciones de los Estados Unidos, China, Francia, la Unión Sovié-
tica y el Reino Unido".

"Esta Secretaria de Estado, en su deseo de cooperar en la labor de la Asam-
blea para el mantenimiento de una vigilancia sobra la distribución de los abas-
tecimientos de alimentos y para el a i 'mrnto d^ su producción, sin duda elevará
f>l memorándum do la referencia a la? demás reparticiones del Gobierno de .' i
República". Embajada Británica, Montsvicleo, Febrero 28 de 1P46.

El memorándum dice lo "iTi i icnte: "En vista de la situación alimenticia en
extremo grave que reina actvalniontí en el irvundo. causn.c'a por la escasa d *
cereales debida a los uori '-icios r'e la " i M ' n a . a la dislocación de la producción
aerícola, a la sunn sien de caballos dn tiro, o. la escosca do atónos v a otras
c i r cuns tanc ia - relaci^i la puerro, se ha creado una .seria disminución
en la producción mundial de triso. Se estima que las necesifUnirs d<M tn"o im-
portado nar:i '>: i ;srs d u r a n t e los n r imr 'o - ; s:-is i ivs--- de 1ÍMfi, son
At aproximad lieci-lete millones de toneladas: pero el tri*o disoonlble
_arfl - ¡ .ríes, es solo de doce millón

i R f i c i t , de cinco millones de toneladas. Desdo -
:is dr- la senun f-n la India v SUd

mtidad-s nuo porlri iwrtarlas p
. , „ „ . „ „ , , , „ , . : , , , ! - , , •„,, ,.nnro-n

«da < i - " T n - , s imánrinsp H r t i fie . . . . . un -
,„„„;„:, ño Enn,,,



ación i i l i n u ' i u . i

lo t a n t j la Asamblea General cíe la o.
Unidas ha tomado Lu: siguientes disposiciones:

"Primero: urgir a todos los Gobiernos y pueblos a que tomen medidas in-
medi;. istk/as, tanto directamente como por intermedio de las -)r:>,aniza-

; internacionales correspondientes, paia conservar las existjnciíu, tanto
por madio de la recolección adecuada de la cosecha por los productores, como
mediante el ahorro d3 los alimentos y evitando el derroche y que aseguren el
máximo de la producción de granos en la próxima cosecha".

"Segundo: tomar nota de que varias de las Naciones Unidas han anun-
ciado recientemente medidas para reservar- el suministro de granos para con-
sumo directo por el hombre y para lograr un aumento directo en la produccin.

"Tercero: urgir a todos los Gobiernos a dar la mayor publicidad a hs
informaciones respecto a sus propfes existencias y necesidat.es de cereales y
las que han tomado o están dispuestos a temar para lograr los objetivos indi-
cador, en el párrafo primero.

"Cuarto: solicitar a las organizaciones internacional:s relacionadas con
alimsnto.s y agricultura, a dar la más amplia publicidad a la información qu?
tengan en su poder respecto a la-situación alimenticia mundial, a la perspec-
tiva para el porvenir y cue intensifiquen sus ejfuerzos a fin d: oxsner la
información más completa porible sobre el asunto, con el objeto de ayudar ¡i
los Gobiernes a dpterminar su política de-corto y largo plazo en lo ira.: con-
cierne a la agricultura.

"Es de esp:-iarse qus todos los países han de tomar medidas para me-
jorar la situación, con la conservación de las existencias en todo lo que sea
posible desde ahora hasta la corecha del hemisferio norte y para aumentar
ias futuras cosechas.

"En lo que respecta a los países exportadores se rolicita .que hagan todo
lo posible para hacer llígar las existencias a. los pueitos. Tanto los impor-
tadores como los exportadores deben eliminar el desperdicio y cuidar en ¡ ,
rea posible de que los alimentes se destin-rn al consumo humano preferent^-
ments al de lo-? animales. Tanto en el Reino Unido como en los E:t icU>s
Unidos de Norte América 33 ha aumentada el porcentajs de rendimiento de
harina y se ha iniciado una campaña contra el derroche. En cuanto a todos
lor, países, deberán hacer cuanto esté en su poder para aumentar la pioduc-
ción est? año, ya que la información que se tiine actualmente respecto a la
probable cosecha del año 1946-4 no es satisfactoria, y cada tonelada extra que
se logre en la producción de este año, será una ayuda de valor para e! pró-
ximo invierno.

"En lo que concisrne al Reino Unido, el Directorio de Alimentación Co'->-
tinado, ha asipn°.do la<? cantidade-, de t is ' i entr? los solicitantes, de tal ma-
nera pue compartirán el déficit, y esto-significará una reducción en las impor-
taciones al Reino Unido, las que ya son muy reducidas y al müir.o í i e
aumento del porcentaje da rendimiento de harina si<niifi"nH una, disminución
proporc'onalmente mayor en los desperdicias que son destinados a fórrale*.

"Fl destinar los Éranos gruesos a la alimentación humana, significa ota
reducción en los forrajes, y esto, a su vsz. demorará la vuelta a la norm
de nuestro tipo de agricultura y será cnu-n da disminución en la producción
de productos ganaderos en el Reino Unido."

Documentos tan graves y patéticos como éste, se han sucedido y multi-
plicado en las columnas de la prensa en los últimos mes
he querido oue quede constancia total de su texto c
para ¡"cho, por demás evidente, de
bierno se ve obli°ar'n n exigir al pueblo i romo i r

. sin eml
I (tur ] - , )

l , : i Tic
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.ios muí L o i t u n i, punn, , ; \ ( . ' ; '''
l ' ' i - a . tor otra parte' i-i eran navnw

de habitantes enormes y°na de eias

Que ellas sufran es e :p n e País s, como los üei centro dp FI,«
como China, tienen ciento ocnenta o doscientos habnantes ñor kik'mpt P °
drado, es claro q i ; ;uv dificultad momentánea que una ciudad ^"ri"
ayunos días desp;, : trauco que transporta hacia ella los proauct*11

la tierra, fcas.a para producir un hambre colectiva. Pero que el hambreo la
-ya que aquí no padecemos hambre— se produzca en países como e

nuestro ,en que nos hemos enriquecido con la guerra y que
apenas diez habitantes por kilómetro cuadrado, no tiene explicación i
por qué traerse como argumento frente a los motivos de la interpelación

E* lo que quería expresar.
Señor Minis'ro de Ganadería y Agricultura — La explicación que busca sin
encontrar, el señor diputado interpelante, está dada en las referencias' que
he ne.ho a ¿a situación c,j nueáua piouucciun agrícola. Cualquiera nue s
el núme.o ¿e nuestra población, que en este -caso -no es un acto que °n
relación con el problema, la verdad es que nuoitra producción triguera ño'erí
estos años, sino en muchísimos años, durante mucho tiempo, no ha' alcan-
zado para atastecc;- nuestro mercado interno, por les causas profundas que
he señalado. Por consiguiente, las dificultades que se presentan, como ya lo
manifes'.é a la Cámara, derivan del he:ho de que este año, trágico para ^os

.as puebles de La Tierra, hace difícil, para nosotros, encontrar el claro y
sencillo remedio a que recurrimos tantas veces, de ir a abastecernos fuera de
nuestras fronteras, en los mercados abundante* de nuestros vecinos, hoy tam-
bién dislocados por múltiples factores e insuficientes para hacer frente a las
demandas angustiosas de la hora.

EL FRACASO DE NUESTRA COSECHA

Nuestro déficit triguero, además de esas causas profundas a que me he
referido y de nue volveré a hablar más adelante, obedece a otras causas de
carácter circunstancial, que han sido estudiadas prolijamente por los técnicos
de1 Ministerio de Ganadería y Agricultura.

ííasta cierta altura del año, durante varios meses, la cosecha se pre-
sentaba con aspecto realmente promisorio; pero, después, los ataques de di-
versas enfermedades parasitarias y causas climatéricas que están fre-a de la
previsión humana, hicieron que se derrumbaran anuellas expectativas.

la Dirección de Agronomía h,a hecho una estimación comparativa de la
magnitud de! déficit, tomando como referencia un año que no es bueno, un
año que apenas puede calificarse de normal: el año 41-42 —hay o'TOS que ofre-
cen r ndimicntos mucho más altos—: y en comparación con dicho ano, e
año l!)4"-4í> no Ha una reducción en la extensión sembrada de tri<ro de
un 17 30 ';: - el porcentaje de reducción de la producción general del país se-
ria del 20 '"• es di nue cada he-tárea semblada de tvi"o nrodujo 163 1
gramos meno de dinero, la pérdida "o' rp^c1ón
d» la cosecha imente a ese año 41-42, es estima en 61.255 tonela-

,,,)pra muy largamente los cinco mi-
. ¡iva, y no considero

"•a referí, -^
„„ fenómeno ríe baja en

,ue '-1 Parí
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loiuunent;
.

(Interru
• os noce

- . •uo l ; i ' y , o n t -
de una ampliación y r -esinicua-aciun t.e ese que luc ia un

lustuuío que verc.uderumetue daoa renomme a nuestro p.i a un foco
tío ; ¡miento para nuestros agricultores.

que ver. señor Presidente, el agotamiento do las tierras, la
las experiencias; la carencia do medios y de recursos en que ¿e

-. para comprender que os necesauo aboraar sin tai'uanza
el estütí.c de su reorganización y modernización, estudio que el Ministerio de
Ganadería y Agí ¡cultura está emprendiendo y cuyas conciuaonei piensa pro-
poner, dentro úe poco, a la consideración d eia Camaia.
Sene; Gilmet — Entonces yo tema razón.
Señor Ministro de Gauadareía y Agricultura -- Tenía razón el señor diputado
en cuanto a que el Instituto no puede tener actualmente 1.. i¡u- sena

.ole para el país; tendría razón si señalan el hecho de qu . - nosoí
luimos hace veinte años la nación que marchaba a la vanguardia de toda Sud
Améric.1 en muteiia cíe t 'nisiea y el.- ..xpernr :ente

a obra ce c.:cs Institutos— este aña nos vemos en la prcc;. i s v i a r
i-cnicos del Ministerio de Ganadería y Agricultura para salir a comprar

ternillas seleccionadas a los Institutos del Brasil y de la Argentina, que nos
han dejado muy atrás, pero no porque sus .técnicos sean de mayor jeravu. .

.e que los nu:stros, sino porque los nuestros carecen del instrumental que
tado debe poner 011 sus manos, si quiere que realicen la o'oí a renovadora

que el país espera da ellos.
(Apoyados)

EL FRIGIO DE LA FUTURA COSECHA
Han sido objeto de críticas por el señor diputado Giimet y por alguno*

sectores periodísticos, los precios Jijados a la cosecha tr iguera pasarla -.
que se han anticipado para la cosecha de 1946.

Considero completamente desprovista de fundr .mento la critica que se
duige al precio estímulo fijado por !a futura cosecha, como uno de los puntos
o de las líneas del plan de fomento de la producción que e ivolviendo
actualmente, con sus escasísimos recursos, el Ministerio de Ganadería y Agri-
cultura.

precio anticipado de S 9.00 es .plenamente n len t . :dor y no f u e puesto
en for;r>a empírica ni arbitraria. El Ministerio nombró una Couusie.u do téc-
nicos especializados para estudiar las causas del f racaso d
remedies a aplicar para este año. Esos espeeia^s .en, después de un

:ibre rerdimi'ntps y sobre costos, a la conclusión r'.e que un:-. .
medidas alentadoras sjria la de anticipar un precio míniím. que I ovn i ;
doble ventaja; primero, nue no seria ún icnmone una r e m i u i e r a i ' U M i d
ya realizado, sino un estimulo para el trabajo a desenvolver. A i i . pre-
cio; mínimos —de c..yos inconvenientes voy a hablai un pó
n i siompre llegan n favorecer al p r o d u c t o r , desgraciadamente, sino que oue-

y han quedado siempre, en t-.t'an p a r l e , on p
'lo-- con anreriotidad hay más probabil idades de que llci ' .uo-. i i
:i manos del productor. Aquellos técnicos a mi:- me he '

nn visión no l i n i e i n i T !
le l a p a b l i i . i . d I - ,

mío. el de S ¡i dH.

' ( • t u p i o , te
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l>'"i' » J u , lo imnimo ue
olí la a iue ia rum u, re ana v s u f i r i n t e i 1 1. a , , ,

con amplitud las erogaciones y sacrificios lealizadcf
aumentado si las circunstancias asi 10 aconseja.au previo ios

eos pertinentes; que al mismo tiempo que servir de estímulo al
Proel.. egurará al país una producción que permitirá abastecer a
coasumo interno. . .". etc.

yueua acUuudo que es un precio mínimo, y que el Ministerio de Gana-
dena y Agricultura se reserva el seguir con la más inquieta preocupación el

uvolvimiento de la cosecha triguera y de los trabajos agrícolas en ei-pk's
como es justo, a hacer, si lo requiere la economía nacional todos

í sacrificios que sean necesarios y submir la cifra hasta donde eila sea in-
dispensable para asegurar pan abundante a nuestia población en el nróxi'no

1945-47.
Hay que tener en cuenta que esta fijación de precios mínimos no puede

hacerse sin que tenga también sus riessos y sus peligros, si no se meditan
las soluciones. El peligro, por ejemplo, de que una depresión económica mun-
dial, proyectándose sobra el campo nacional, hiciera desmoronarse sobr¡> nues-
tra economía toda una armazón artificial de precios mínimos e incontrolados.

Existe además, señor Presidente, un gran sector'de la población qus debo
ser considerado por si Poder Ejecutivo. El Poder Ejecutivo actúa por imperio
de las leyes d; subsistencias, que lo obligan a conciliar los intereses del pro-
ductor v del consumidor. Una elevación en los precios del trigo repercute ne-
cesariamente en los precios del pan y, por consiguis-nte, el gobierno, que es.á
dispuesto con la mayor amplitud a dar el fomento que sea necesario para la
agricultura del país, no puede olvidar que ese fom.;nto de'oe ser armonizado
y coordinado con los intereses de toda la población consumidora. Si sí levan-
taran mucho los precios, tengo la seguridad ds que el Ministerio de Ganads-
ría y agricultura no seria interpelado por el bajo precio del trigo, pero s:rra
interpelado por el alto pivcio del pan.

En cuanto al precio de la cosecha 1945-46. es decir, de la cobecha pasnda.
apareció como una solución más dificultosa. Es más dudoso, sobre todo en el
momento presente, cuando a ese precio que, corno todos los prncio~, no es un
valor absoluto sino un valor relativo, es decir, que existe y vale en función
de los demás factores que actúan y se mueven en el campo económico -
todos son coadyuvantes — cuando ,a ese precio lo medimos ahora frente a una
situación internacional tan trapica como la que yo he pintado, situación que
ha crerdo en el mercado del triio el panorama más anormal norque 1
Jamás atravesado ha<ta el presente. No existe, por ejemplo, nmc-un msa
oficial que tenga mayor autoridad en materia de precios de trigo, o <e la
Junta R.-uVdora d- Granos de la República Argentina, uno de los granee
emporio mundo . Y la J-mta Reguladora de Granos fijó un pie-

o ha teñid, , que vnrMrlo más d» una ve/ ,'Po" ̂  !£' %«**?«
centraba f r e n . - a , ,nn situación económica Cundía! verdad;. a'1 < < '
frente :. la mal naul p-visiones. aun de ios hombre,.

™rnvr>,-> ""r"'la m i r el prcí o
'granos d : trigo pura las famélicas poblaciones que

> a n ? . „! (.„.
" K;l :"1 '7.T 'nir i.OS- , ' ' n ' e D - M - Í r">'

I ' M '"""'"! I ""'" ' e1 p , ' ' „,,, F"
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.U; los fenom
qu,* l u í ' - p r i m i r • •

i.i al consumo de los aniímu. ' . ; y l lo ^
L .-nomencs inquietantes son m la misma iiiciuie"

tud por los economistas de la Argentina y por los economistas y periodistas
de Estados Unidos de Norte América.

Yo voy a leer la siguiente miormación, sobre las anormalidades del mer-
cado trigueio de Estados Unidos. Dice asi: "Los explotadores siguen mosu-án-
dose preocupados sobra la forma de comprar mercadería para dar cumpli-
miento siquiera a sus asignaciones oficiales de exportación. Los molineros tan-
sideían como gran pichinca todo lo que pueden comprar aún a los precios
máximos, agregando otras bonificaciones. LOS precios máximos que los moli-
neros pagan en realidad por la mercadería entregada, son aumentados ca^i
en veinte centavos por bushsl por encima de los precios máximos oficiales por
medio de diversos recursos, entre otros, pagar a los agricultores todos "los
gastos de almacenaje" por trigo- para entrega posterior; pagar precios que
rigen en el interior y que exceden en mucho a la paridad de los precios má-
ximos en los mercados termínalas; y hasta virtuales infracciones; algunos mo-
lineros han estado cambiando trieo a término por entrega mayor, a precios
•¿.preciablemente inferiores a los del mercado, por trigo efectivo, por
pagaban la totalidad dol precio máximo, o mas aún, pero ni mediante
prácticas desagradables los molineros pueden conseguir mercadería castante
para sus necesidades urgentes, en tanto que los exportadores. - c\¡
máximos de exportación acaban de ser reducidos— no pueden comp, i
estas prácticas de compra y no alcanzan a comprende rcomo podría supe-
rarse esta "impasse".

"Hay quienes afirman —y también se ha dicho en nuestro país— que
la supresión de- los contralores de precio o una liberalidad mucho mayor en los
mismos llevarían un alivio a la situación (que se extiende a numerosa: otras
meicad.:'rias además del trigo) después quizá de una breve pertur '-sción en 1 ¡
precias, pero lo~. funcionarios de Washington temen que ello abra las compuer-
tas dt- la inflación y existe la generalizada creencia de que, por mucho bien
qus pueda traer la supresión o disminución de controles, la espeía d
medidas emneo-aría las cosas y ouizá provocaría una situación derespsrada.
Tal espera figura y a entre los motivos que han impulsado a muchos fabrican-
tes, comerciantes y agricultores a retener sus mercaderías, confiados en recibir
precios superiores más adelante.

concreta creencia de pue el control de precios será suprimido en una
fecha determinada —por eiemnlo, oualnuier indicio subs'rncial di que el Con-
greso se negará a prorrogar el poder de control de precios cuando venza el 3D
da junio— intensiiicará evidentemente ese retraiminto de los abastado
mayoría de los poseedores de casi todos los artículos dispones de abundantes
fondos que les permitirían seguir reteniendo sus productos si previ?ian que ello
les aportaría ventajas en los precios en un futuro razonablemente cercano."

También se señala en Estados Unidos y en la Argentina, además de
este fenómeno de que el trieo no está en poder de los pobres agricultores, fino
en poder de los acaparadores o de gente acaudalada, también se señala como
uno de los grandes peligros, aquel a que se ha referido el señor diputado Gilmet,
en nuestro país: "Los molineros, dice un telegrama de Nueva York, instan al
Gobierno a que tome medidas para que se disponga de una cantidad de trigo
para molienda, restringiendo el UST de este cereal en mezclrs para forrajes.
El Gobierno trata de aplicar esta restricción, pero por el aumento experimentado
por los rebaños, existe una grave escasez de forraje, así como de trigo. Los
molineros afirman que cerca de ocho millones de toneladas de triso serán en-
tregadas a los animaos como forraje este año. en lugar del pronóstico guber-
namental de cinco millones cuatrocientas mil toneladas.

Quiere decir señor Presidente, que el Gobierno, cuando se encuentra
te a este problema del precio del trigo y se le dice cnie ha padccid;*

puede exhibir la inmensa complejidad do estos i n u mi
hecho que el precio-trigo —por el que hay pin- ' bientos i | i -

cantidad— ya no está sometido ¡i h is reí
:mili tud de los fen*

ira.
,'ljación del precio del trigo de S 8 . f > 0 . no tu ui íuc
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H™^>
los diputados del S3ctor inte/pefante yEStrsSfhaeTon e'm°e"10 »»•" '"•••• • ' - ' • » 10, morios que son a.uia v e -

mioma miseria llorosa y los coseos ae pioducciou Yun'7
"' b111 !' lo que esta Camara voto con ei asendmíento v•̂T expreso y la deiensa dei sector interpelante en m Cama™ ±u-

ace^eCs=a ^ SSnad0reS' f"e 6l Pl'eCÍ° ™° de -te pelof £
(Apoyados. Interrupciones)

Quiere decir señor Presidente, que en todo caso no "habrá lle-ado el
Poder Ejecutivo a los precios iüeales a que no ha alcanzado ningún faís de
la tierra, pero so ha movido con un criterio que el sector interpelante, tenien-
do estos antecedentes a la vista, no pu.ue considerar como un en enó ue ri
tricción de las legitimas ganancias de los agricultores ni de injusto sacriíi 'o
de sus interesen.

Finalmente, señor Presidente, debo decir que se llegó a estos precios des-
pués de estudios muy minuciosos y muy prolijos, realizados por los hombres
más especializados que tisne el país. Por un lado, la Comisión Honoraria del
Trigo, que preside el sañor don Antonio Rubio, persona de alta versación y
dilatada experiencia en todo lo que se refiera a nuestra economía rural. Por
otro lado, las Oficinas técnicas del Ministerio de Ganadería y Agricultura.

Yo temo cansar a la Cámara.
(No apoyados)

Pero daría lectura a una parte, por lo menos, del prolijo informe téc- •
nico d-'l ingeniero Antonio Bandeira. competente jefe de una de las reparti-
ciones ,d:l Ministerio.

Voy a leer una parte, y si la Cámara'no tiene inconveniente, pasaría
todo el informe a la versión taquigráfica.

Dice así:
"En el año 1940 para una cosecha de 269.467 Tt. con un promedio uni-

tario ds 572 kilos por hectárea, se estableció un precio promedio de S 5.62 por
cada 100 kilos.

"En el año 1941 cosecha 1940-41) para una producción total de 192.141
Tt. con un rendimiento promedio de 413 kilos, se fijó un precio de S 7.50.

."En el año 1942, (cosecha 1S41-42) de 37J.975 Tt. con un rendimiento
unitario de 819 kilos, el precio fue de S 7.75 piomedio.

"En el año 1943 (cosecha l£42-43> para un total de 337.140 Tt. y un
rendimiento de 844 kilos por hectárea se fijó el precio .de S 6.62 promedio.

"Y asé rucssivamente en el año 1944 con una cosecha total de 3!)0.630 Tt.
con rendimientos d3 9f<7 kilos por hectárea, el precio fue de S 6.97 promedio.

"En 1945, con 180.852 Tt. y un rendimiento promedio de 515 kilos, el
precio fue da S 7.90.

"En el presente año para una cosecha estimada en 246.495 Tt. con un
rendimiento p-omedio do 650 kilos por hectárea, el precio fijado es de S 8.51.

"Como vemos ha s'do el año que de acuerdo con el rendimisnto promi-
dio uni tar io se ha f i j a d o oí prrci.i m'is alto y que además se ha tomado en
cuenta al f i ja r este precio, qu;- el valor de la materia primT no incidiera fun-
damentalmrnt,. m oí ,,r,.rio do hi harina y oí pan Podrá parecer absurda

•>mpara el precio del kilo del pan del corriente :.»o
u-mar un concepto exacto, habría que d s-

.onde a la ̂ inaj cuanto
iras, el Consejo de Sálanos. Jubilaciones, enea-árs

, , , I,:, sido Un
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obl icúen muí entrada bruta ]¡ . ,-a ^
. ' • 3¡¡.4¡i cu 1!' ! 1943

en el año 1945 y $ 55.25 para i
¡e ha expresado anteáormcnle os imposible tomar como base un

e costo de- producción promedio que sea el fiel .reflejo as la situa-
dla uno de los productores, ya que aquellos varían en cada caso par-

alar, de acuerdo con ti valor de la tierra, la extensión cultivada, la 'moda-
i de cultivo, calidades de tierras, variedades de semillas sembradas, ren-

imientos obtenidos y sobre este último, época de siembra."
"Por consiguiente, las Oficinas Técnicas encargadas del estudio perti-

nente, y las Comisiones designadas a tal efecto, han procedido a estudiar cos-
tos de producción formulados por los propios productares y costos de produc-
ción calculados de acuerdo con la técnica, tratando de ubicar en una forma
imparcial ese costo en lo que entendía como pjsición media dentro del país.
teniendo en cuenta la:, distintas zonas productoras. Como consecuencia de
ese detenido estudio y tratando de equiparar todas las posiciones, se llegó a
valorar el cesto de producción por hectárea para el trigo en S 46.03 y S 42.00."

"Estos cestos de producción comprenden los dos extremos, el del pro-
ductor que trabaja en forma antieconómica con un sistema de explotación
casi unilateral, donde no aprovecha el máxim,o el rendimiento da siu máqui-
nas ni trata di abatir loo costos con otras producciones, ni modifica el sistema
de tracción lenta por el más rápido, utilizando caballos, etc., y el costo de
los productores que diversifican sus explotaciones obtienen un máximo de ren-
dimiento de sus máquinas y un mayor aprovechamiento de la mano cié obra
y el arrendamiento de la tierra no recae sobre un solo cultivo, sino míe está
distribuido en varios renglones que hacen uso de ellos durante el año."

"Analizando estos costos, que son los que interesan para demostrar la
ccirecta posición del Poder Ejecutivo, tenemo: para el más alto, para el
productor qu;- trabaja antieconómicam.ente y sobre la base del descuento má-
ximo de fletes, una utilidad neta — decimos nata porque en el costo de pro-
ducción están ' calculados los jornales, los interesas y las amortizaciones de
las máquinas, de $ 2.75 por hectáreas que representa un porcentaje de utili-
dad del 6 %.

"Asi pues, que en el peor de los casos con el mayor descuento por flete
y e', agricultor que trabaja antieconómicamente, despuís de descontar los gastos
del cultivo, pagar su arrendamiento, descontar las amortizaciones e intereses
de sus máquinas, obtiene un beneficio de 6 %.

"En ei caso del agricultor que trabaja en forma y aprovecha más sus
máquinas, tenemos que a pesar de colocarla dentro del descuento máximo de
fletes, es decir que vende su trigo en lugar da $ 8.50 a $ 7.50, un beneficio
de 16 %. Estos beneficios se verán aumentados cuando los productores se apar-
ten del límite máximo del descuento por flete.''

"Ahcrp. bien. vrmo-, a entrar a fundamentar mis la posición. Si bien el
promsdi:) del rendimiento por heetárea da de 650 kilos la cosecha di ?46.4í5
Tt. y un área total de siembra de 375.799 hectáreas, es de hacer notar que
han influido para bajar el rendimiento unitario, las hectáreas que re sem-
braron y no se cosecharon. Erte factor viene a favorer^r en trene-al a todos
les productores, pues para tomar el promedio no se ha calculado sobre el
área real cosechada, lo que hubiera hecho aumentar el rendimiento promedio.'

"No desconocemos que aquellos productores que han perdido la totali-
i cosecha o en un 50 % y hasta mismo en' un porcentaje meu

estarán contemplados en el precio de $ 8.59, pero también deb ¡e <.v.f
productores no se les contempla con nln-rím precio. ue uo

tiene nada que vender no puede cobrar y obtener uUlida .
10 si en el |; S 8.59 n. mt^mpl-

', , 18 (un- f u e 'a . i'l Pnr lc r Ejecutivo IOS ' •

tflO < ! • • '!
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1944 de cosechas inferiores a la normal. En estas constancias

•>i!i no «¿o i.
. nc

es y suore esa base, el p.Jcw a c o r e , d o jaua
uwr. Ks natural que al no alcanzarse al comedio

.gen -las utilidad.» af productorT que^aun pueVíleSImsntOii.
ha reclamado por algunos órganos de prensa la libre comercializa-
trigo. Pero esta libre comercialización tía sido resistida por ei Mi-

de Ganadería y Agricultura por considerar que ella hubiera entiesado
trigo a la mas desenfrenada especulación y hubiera levantado enor-
5 su piecio castigando a la población consumidora y sin la seguridad
una manera, de que esos margenes de ganancia fueran a manos de
uctores, sino que quedarían casi seguramente para enriquecer a in-

termediarios y acaparadores.
Además, reclamar la libre comercialización de un producto dsntro de

un régimen ae economía dirigida en que ios demás están sometidos al contra-
ir del Estado, significa desconocer la necesaria conexión entre los precios de

todos los productos e introducir un factor de caos y de anarquía en el mer-
cado interno.

Cuando el maíz se estaba vendiendo a trece y más pesos, subir el t ¡so
de $ 8.50 a S 9.00 o $ 10.00, no hubiera variado, en lo más mínimo, el pe-
ligro as que hubiera agricultores que prefieran todavía entregarlo al consumo
e lo animales, pues siempre sería el forraje más barato; no habría descon-

gestionado en nada el mercado interno; dada la escasez y la amsnaza de
jrivaeión total los ri:os aoanaradires qu¿ tuvieran una partida de tugo, el
5ual se les sacará por el decreto que acaba de dictarse por el Poder Ejecutivo,
si el Poder Eiecutivo lo hubiera subido de S 8.50 a S 9.00, hubieran reclama-
do & 9.50 o $ 10.00.

NUESTRA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA RECLAMA SOLUCIONES DE FONDO'

El remedio que esperaba el Ministerio de Ganadería y Agricultura era
que, dentro del juego de las leyes económicas hubiera sido infalible: hu-

biera bastado, como lo creímos inminente, la llegada de una partida de trigo
del xetranjero, para que se descongestionara el mercado inmediatamente y
para que el Gobierno hubiera podido proceder con un criterio de equidad y
obteniendo soluciones verdaderamente satisfactorias, obteniendo fácilmente la
disposición de todo el stock interno a precios razonables y justos.

Sin embargo, señor Presidente, yo d?bo exponer a la Cámara, una si-
tuación aue es, seguramente, la más interesante, desde el punto de vi?ta eco-
nómico y desde el punto ds vista social. Est asituación, hay que decirlo con
crudeza, es la de que hay una parte de nuestros productores para los cuales

^^•fprecios no son remuneradores, como no. fueron remuneradores los del
•!o. ni los del año anterior. Esos agricultores, son, precisamente, los

^•ksamparados, los que tendean más derechos al estímulo y a la protección
^Httada Sólo míe el nnoyo de lE"t3rlo a esos productores no les puede llegar
por la vía precaria de los precios mínimos.

Tome un lápiz el señor diputado Gilmet. Refiérase a un minifundio del
^HKamento, por ejemplo, de Canelones, de diez hectáreas, como los que
^^^•ciadamcnte abundan en el mismo.

Tome un lápiz y calcule: cuatrocientos kilos por hectárea: pónaal» un
más a cada cien kilos y tiene cuatro pesos por hectárea y cuarenta v

i a chacra como suplemento anual que le va a as
l imo A f i r m o ; > la Cámara que la redención de estas sangrientas

no puedo venir por oí camino estrecho d.
por mrd idns dr reforma

, míe era nocí
,!,• 1,11:1 v i - - por ;

ornnnmUí



,,.-„ -ano- tras;l ,; íl por la monodultuí a, hombí
' s : l ; 1 > a m ;' dado ii instrumentos d o ni la &

apretará el ^^n oí espectáculo de la tierra u
hombre qm- lu fi.ltiva; de la tierra pobre y raída que no p

'i, n m nielad lo que debiera producir y que en lugar de sustentar y g
P Jpr ronsunie al que sufre sobre ella. Yo aiirmo, pues, que esos agrien]
[ores son l?sn?ds necesitados del apoyo del Estado. En nuestro país^
tenemos el mal del latifundio, pero tañemos también el ma del minifundio, y
vo auisiVa -se refirió a él el señor diputado Gilmet- que la Cámara se diese
cuenta de la importancia que tiene este problema económico, por medio
ítómas cifras que voy a tomar de un estudio sobre consumo de productos d
alimentación y vestido y vivienda popular del que es autor otro competente
y joven técnico del Ministerio da Ganadería y Agricultura: el ingeniero Ro-
berto Grana.

El ingeniero Grana afirma en este estudio, que "la explotación c«rea
lera con menos de veinte hectáreas, se caracteriza, en genjral. por su pequeño
•-rado de mecanización, un alto grado de ocupación y un bajo rendimiento pu,
cUendc incluir a sus habitantes, como viviendo en un nivel de sub-consumc
sobre todo si con arreglo a su régimen as tierra, quedan comprendidos en la
clasificación de arrendatarias o de aparceros. No es un hecho fortuito" —agre-
ga—• "que la industria vitícola típica, desde el punto de vista de la acumula-
ción de capitales en la tierra, cuenta con más de las dos t?rceras partes dé

'•Ir.-imientos trabajados por sus propietarios, y que la cerealera. cuyas ca-
ractc-ris'icas son opuestas en ese sañudo a la industria citada, tenga casi el
mismo po centaje explotado por no propietarios. Puede afirmarse, en suma"
—y la Cám.ira debe meditar sobre esta cifra, ds la cus surgen deberes para
\nr. gobernante?— "que la industria agrícola tiene alrededor de veinte mil ex-
plotaciones, cuyos explotantes viven en estado de sub-consumo, sobre todo en
lo que se refiere a productos industriales, y que de ellos, ocho mil trescientos
viven, posiblemente, en estado de sub-consumo en lo qeu respecta a productos
alimenticios y a vestidos."

Y en el estudio —interesante estudio, que precede al proyecto d» refor-
ma agraria que fue presentado por el ex Ministro doctor Bado a la Cámara—
se hace notar como en nuestro país, según las cifras-del censo acrisola del
año 1937. existen tres mil predios de menos de disz hectáreas, dedicados a la
expío'--iv 'i rprr?lp'-a pxt.~"q¡Va. profundamente anti-económica.

Y por eso agrego, señor Presidente, oue aquí nos estrellamos contra lo
i.v'vnT"'-1" t).-- ins fenómenos e-onómicos. Kl Estado, si nnisi'ra fijar los pre-
cios mínimos del trigo protegiendo con ello míseros productores v arrancán-
dolos a sr estre"h,-z y a PUS privaciones, no les na^pría un precio remi'nerador
ni con diez ni con doce ni con quince pe;os v sacrificaría a la población con-
sumidora, sobre todo a la más pobre. El Estado no puede f i ja r lo? uredos
mínimo- sobre la base de los costos de producción y de los rendimientos de
las explotaciones que son, por su naturaleza, antlerxmómlcas. Los precios mí-
nimos, que yo reconozco como necesarios en la hora presente, porque vivimos
en un pstadn de emergencia, no ronstituvpn soluciorr^ pcnnrmicns ;

tienen, también, graves inconvenientes. La Cárrnra no debs ignorar nue si dHrm
Intactos estos focos de miseria, sobr? la base de esos p-p-ins mínimos, se han
reconsimfdn pandes propisdades territoriales en los departamentos del lito-
ral de la República.

Por consiguiente, yo recomiendo a los ssñores diputados, pornue no
quiero extenderme, oue lean un folleto quo publicó hace varios años la Di-
rección de Agronomía y que tengo en mis manos, so^r" la situación agrícola
del departamento as Canelones. Las conclusiones podrían hacerse extwivas
a otras 7onas del país — no hay nara qué res'rlnprirsn únic-am"iitr ¡i rancio-

En él se dico oue "lo aconsejable e; imprimir la explotación
muchos de psns pítahlnrimir-ntos"; nuc lo oue se ncr ¡soras ;
amplias medidas de colonización que arranquen a esos pul 1

"las y los leven a
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¿ente, haber terminado
"'• """'" «i pSnaMa narlna vP^6' y entr°'•' U. d i je , rebosa de H ,,, , i t , , , y uui I)an-

te Agricultura, no obstante £ cuaT v^10™1 üel Minis-
••^ido para juzgar las r ™ L y P[°Port:"»>ar

8 precios. g as razünes «ue tuvo el Po-
imi del preeio del pan, siempre fue causa ri»

cuitad^ muy arduas para el Poder Ejecutivo y para la Cornil w S y dlfl"
Subsi i.os problemas que levanta la recta aplicac
Subí: muchísimos casos, sobre todo cuando ha V

anurosos que presentan las más variadas psrnirtn™;
racteristlcas ,casi insulubles desde el punto de vtta puramente téínco Y °a"

La ley de subsistencias fija dos elementos parV un precia oficial PH
mero, un elemento técnico. Dice que hay que tener en cuenta ef costo del tó
de cada articulo. Y luego, agrega un elemento que podríamos llamar de equi-
dad o de libre apreciación; que sobre ese costo del día la Comisión de Subsis-
t,.ncus ha de giaduar un margen razonable de ganancia. Razonable es la

u; emplea la ley: y el término "razonable" no es de un estricto sen-
tido económico ni técnico, ni jurídico, sino que deja cierta latitud de acción
a veces aparente, a la Comisión de Subsistencias. Y digo a veces aparente
r.orr;ue la. Comisa n de Subsistencias no pueda ignorar los usos y costumbres
comerciales. Se mueve dentro de un mercado donde existen sobre utilidades y
ganancias, criterios, costumbres y usos que datan de largo tiempo atrás, que

om^rPnr'en a todo e1. Comercio, y constituyen elementos de juicio que ningu-
na institución oficial puede caprichosamente dejar de lado, sin caer en la
arbitrari-dad y provocar protestas gremiales y ásperos y perniciosos conflictos.

Y bien. Ya es una tarea difícil la de fijar el costo de producción de una
jo'.a fábrica, teniendo en cuenta que el Estado interviene y estudia de impro-
viso contabilidades que obedecen a métodos muy variados, que contienen ele-
rrentos de libro apreciación, profundamente flexibles: que los técnicos del Es-
tado se encuentran frente a rubros — el rubro "despsrdicios", ñor ejemplo, o
f' rubrr "re firvny". u el rubro "mantenimiento del Directorio", rubros que
técnicamente no pu"d^n ser filados con e"tricta exactitud, v que nrovor-an,
por cons-igulentr-, difíciles problemas de carácter técnico. Hay 'fábricas que
tienen oficinas permanentes para calcular sus costos sin llegarse sin embarro
a la rigurosa exactitud matemática. Cada contador tiene su criterio y haca
hablar a =u manera a los números.

Pero si ésto sucede con una sola fábrica — v yo lo ho experimentado
r^mo Presidente de la Comisión de Subsistencias, en continuo contacto con
¡as n, :,'n.s del país, por ejemplo, en la Funsa, con la que man-
t,,Vf ñor la f Hartón de precios - si e-to sucede ron ,m sola fá
b r l r , : "'a lo eme pasa cuando se trata de fijar un eos
toque comprende al ramo de las panaderías, existiendo en¡te c¡iidad de Mon-
tovidr.o ?35 raí va aue vanan desde la.oanader a de W0¿*™

numerosos r-nglones de arti-ulos flno^pne Ojian
mu ' . .. incluso el
dante tocios 1" :|sta

mediamu .

•'r'-írn
'

o
r t é n c o por más experimentado que
asf romo' hav 335 panaderías, hay en

' entODCM rrmprrndprá queu- e, e
' , rn o meíor dicho, que hay un problema

™ ' as e-factores pe-

í
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que : u - l i i a r I M I I n i . u u i di ' p ü r n l . i ri
. p iv i iuc tos ' Muy b i e n : l ie inn.- ; a q u í , p in

, i l i e l a i i u l u s l n a l a i i i l l l e í a | ' I > H I M > U ]
lad. l.a t i u l u s t n a ladr i l le ra nos piv.-.euta una

. do producción. Una lahr ica pei- l ' ,vl ,ameii t .o <>r¡ ' ,am/. . i i i unra
los nietodos mas modernos. Inteligentes y provisores de [.,

amerk-ana, 1105 presenta un costo de producción - p ,.aso
que tal era la c i f ra , aunque ella no interesa, lo que interesa es la diíeren'
un costo de producción de 18 pesos por millar de ladrillos; y después vie"

otras, con 21 pesos, con 25, con 26 pesos. Y entonces se le exige a l i
i de Subsistencias: "hay que ser inflexibles, hay que apretar la mano"

Si. señoris; apretamos la mano, tomamos como basa el costo de producción
fábrica más opulenta, más perfecta y más racionalizada; tomamos 1'

18 pesos, ponemos encima un margen de ganancias razonable, y echa-
ruina toda la mediana y la pequeña industria, creamos el monopolio

de la fabricación de ladrillos, por msdio de una fijación de precio; es decir
que asentamos una injusticia económica y una injusticia social y arrojarais

industria media y chica, o al pequeño comercio —toda una modesta cla-
se iiuVia cuya suerte debe interesarnos— en las fauces de la industria o e l %

comercio más rico y poderoso.
Quiere decir, señor Presidente, que el problema de la fijación de pre-

cio:, no es tan sencillo, tiene graves complejidades; y con respecto a este del
pan. cu bo manifestar que si se hacen estudios —que a mi me parece bien que

:u:)rencinn de nuevo, como lo reclamaba el señor diputado Interpelante—
i dios no van a ser los primeros; y si sa alientan preocupaciones por

uba del precio del pan, esas preocupaciones no van a ser, tampoco, las
primeiT.s que hayan inquietado a los hombres de Gobierno, pues se han sucedido
en varias Comisiones de Subsistencias muchos hombres honorables que las han
sentido y han tratado de buscarles remedio.

Y;i recuerdo, por ejemplo, que en agosto de 1944, frente a este proble-
ma de la fijación de precio de las panaderías, del pan, nos encontramos con
el fenómeno de esta diversidad de establecimientos industriales. La Comisión
c'j Subsistencias resolvió pedir a los contadores d3 muchas instituciones del

rio eme calculara ndistintos costos de producción. Llamó al contador Ferra-
re, d? la Contaduría General de la Nación; a los contadores Galcerán y Pedro
Costar Rodas de la Intendencia de Montevideo; a Raúl Ibarra San Martin del
Servicio Oficial de Distribución de Semillas; a Mario Di Landro y Jacinto

; Luzardo del Banco Hipotecario; y a Pedro Celia de la Dirección Genenl
de Aduanas; y todos ellos, y además el único técnico de la Comisión de Sub-
sistencias, fueron encargados de realizar simultáneamente los trabajos sobre
lo , costos de la elatoración del pan para que la Comisión de Subsistidas
tuvies2 una base con que poder actuar. Fue muy criticada, aunque no estudia-
da ni analizada por los críticos, aquella fijación de precio; y sin embaír.
hizo sobre esa múltiple base, y provocó dos conflictos gremiales de ¡;nive ca-
rácter; una amenaza de cierre y un cierre llevado a cabo, de panaderías, y.
además, la Comisión de Subsistencias tuvo que aguantarse un pleito que 1-
inició La Asocfaclón de Panaderos, por considerar que los precios de producción
y los precios fijados, sobre todo en el pan de 1*, no Compensaban como era

valor del producto. Y entonces, la Comisión de Subsistencias adopto
una resolución que no creo que sea perfecta, qus podrá ser a f i nada , y podrá

oerfeccionada, pero mi experiencia como Presidente rn aquella ¡'
mea que es, la única resolución v i a b l e p . i ra el proW'mu oV hn

las, en lo que se reH- < •'n.jac.inn <!e pre.
parte de ese gran complejo. Marcó un t ipo de pan nutrltl

pan de prime; " una p'
¡i $ 800.000 anual- ' U - tarlfaoion -

pan de lujo.
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io es justo qui-
i oaratj a ius non

:ormas relinaüas d
- artículos üe primera necesidad sonitti-

.•or consiguiente, deberá ser encarado
.onal. Llegado a este punto

.;a aprobado en la Cámara de Senacio.es como iu.
-orinas que ss creyeran necesarias si tenia

0 de ley que aprobó asta Cámara por el que se re-
J de Subsistencias haciendo de ella lo qu¿ debi

momicos. Porque la polLiea represiva y
1 en matiria de política económica y los so.pas cíe

estérilmente muchas veces, contra la dureza inexorable
. económicos sin conseguir abatir los precios. No hay nada mus

j que un hecho económico; no es fácil torcer las ferré:.
i'.ios haciendo impacto

jera •jilos reaparecen como burlándose de nuestra ini-
ss del marcado negro.

La política de las subsistencias tiene que s;r una política planeada con
científicas, por un instituto qus pueda -abarcar todos esto-.

3 de organización com que me he referido, de organización
.1. que pueda también señalar normas de contabilidad a los estable-

para hacer fijación de costos que realmente respondan a una esti-
de los hechos y que al mismo tiempo posean los elementos re-

presivo- que son necesarios, pero que no son más que coadyuvantes dentro ds
.ca de precios.

0 de la harina —v perdónenme los S3ñores iiputados esta diser-
ore e:te tema— ha sido motivo de crítica par paite del S2ñor diputado

..quí los costos referentes a la elaboración cíe la na riña .y debo
decir atarlos, además, que la fijación de los costos es un prDblema
excli; La responsabilidad de la Comisión de Subsistencias

I, es una responsabilidad que nin-
podrá considerar sino en función de estos elementos. La

. mina la contabilidad, que hace sus estu-
la Comisión, evidentemente, no pue-

i la preparación necesaria, a revisar los libros
ni a analizar todos los factores técnicos. La

1 primordial en el estudio del costo incumbe al técnico que lo

•ida rl señor representante Guichón (Presidente^
de 100 kilos de trigo, según memoran-

ncias, es el siguiente: Fabrica, ener
males, reparaciones, re-

, técnica, empleado
,1 S 1.4J. btuidad por cada 100 Míos

, a) o! rubro ,

molino y
•



nuf yo n
put. pelante ui

(Interrupción del señor diputado Gilmct)
Aclomus. según los cálculos del contador Moreno de la Comí

nal de Subsistencias el trigo cuesta S 0.8 los 100 kilos y de él deben salir respe-
tando los precios oficiales: ,

50 kilos harina especial a $ '1.40 $ 7.00
20 kilos harirta de primera a $ 1.05 " 2.10
30 kilos de aírechillo a $ 4.20 " 1.26

Total 'de la venta $ 10.36
Quedaría un margen de $ 1.66 para mano de obra, gastos generales, etc

.i;4 de utilidad.
En cuanto al precio del pan, las causas por las cuales se aumentó eí

precio ¿el pan, son las siguientes, según informa de la propia Comisión Na-
nona! de. Subsistencias, que dice así:

"PRECIO ANTERIOR DEL PAN ESPECIAL GRANDE . . $ 0.20 el kilo
AUMENTOS

a) Harina
'Este- aumento se debe únicamente al aumento del pre-

cio del trigo al agricultor, que representó por cada kilo á¡
harina un aumento de $ 0.0125, que representa en el pan un
aumento S 0.0125 ' '

i ) i Ley de las 7 horas
"Esta ley al disminuir la jornada de trabajo, impuso for-

zosamente un aumento del personal estimándose el aumento so-
bre cada kilo de pan en S 0.008 " "

( Conse.io de salarios
"El laudo aprobado el 15 de diciembre de 1945 aumentó

sensiblemente los sueldos y salarios. Esto, además trae apare-
jado forzosamente aumentos también en los aportes patronales
jubiíatqrics, saguros de accidentes de trabajo, Ucencia anual, ley
de desoído, asignaciones familiares. Todo esto representó un
aumento por kilo de pan de S 0.015 " "

S 0.2335
"Faltarían para completar los $ 0.24 por kilo que se fijó para el pan en

1945 la suma de 65 diez milésimos, cifra que psrmite hacer frente a los demás
'aumentos en el costo de producción, administración y comercialización, im-
puestos, etc. etc."

"Todo lo expuesto en cuanto pe refiere al pan especial grande".
"En cuanto al aumento del pan de primera o sea de S 0.14 a S 0.18. exis-

ten lo.i mismos factores de aumento en el costo que para el pan especial: el
aumento aún es mayor por cuanto al haberse aumentado el precio de la hari-
na y siendo el porcentaje de rendimiento de un 2 a un 3 % menores para la
harina de primera, forzosamente el aumento en el costo es mayor."

<-En cuanto al mayor precio de venta del pan especial cfcico, ello se debe
a cue hubo que dejarlo al panadero una mayor utilidad a fin de compensar
auo en el pan de primera el panadero no ti^ne utilidad, ya que el precio de
t 0.18 e' kilo, es prácticamente el costo que le sale al panadero".

''El aumento por concepto de sal
lidos, licencia1; v ley de las 7 hn un *"

!¡agaba anterlormeni
El decreto, además, ue se dictó el 23 clt-1 ron

•



ar Sin que

- Yl) m: -i obtenida por un precio

Señor Ministro di- Ganadería y AüiicuUura — Evidentemente, todo eso debe
ser ; cuenta.
Señor 1 VmaiuU-í i i>, spo — Yo relaciono un poco esta pregunta con las mani-

; Ministro, co nalgo que ya he manifestado otra vez en
esta sala con motiva d la interpelación a los señores Ministros de Industrias y
de Hacienda sobre la carestía de la vida.

A mi m.3 parece qqus, desds luego, so nrespetables los intereses de los
industriales, pero yo creo que en las disposiciones de la ley no hay nada que
diga que cuando han mermado, por circunstancias en las que no tiene nada
que ve: la población, las materias primas, el precio vaya a aumentarse y pague
esa merma la población. IJe manera que me parecería que lo lógico, lo que indu-
dablemente desearíamos adivinarle al Señor Ministro, es que hubiera una afir-
macicM de que tíe ninguna manera, solamente que se elevara por causas jus-
tificadas en grado sumo oí costo del trigo y de la harina, puede aumentarse el
precio t'el pan.
S:ñor M-nistro de'Ganadería y Agricultura — Lo que le puedo decir al Sr. dipu-
putado e-; li siguiente: el costo de un articulo, sabe muy bien el señor diputado
está sometido a factores verdaderamente avasalladores y qve no se pueden su-
primir. Por e j e molo: si una industria produce la mitad de lo que antes, por
disposición del Estado, y continúan gravitando sobre ella los mismos p;,
generales, los mismos gastos de administración, evidentemente que ,?1 costo
(leí nnclucto aumenta. Ahogar, yo entiendo, .no quisiera improvisar sobre el
problema porque no entra en la órbita de mi Ministerio ni lo he estudiado en
este momento, cine en la elaboración de la harina, tal como se ha proyectada,
hav factores aue permitirían compensar en todo o en parte el aumento de los
costos de producción.
Señor Fernández C'rrspo — Esa era mi pregunta, y hago votos porque esta ma-
nera d? pensar sea la del Poder Ejecutivo, a fin de que la población no pague
más caro el pan.

Muchas gracias.
?eñor M : : - i - t r , - <V Ganat l r rK y Agricultura — 83 hará, señor diputado, todc

ratir el prerio del pan. en cuanto lo permita la órbita
legal dentro di la cual se mueve el Pod»r Ejecutivo.

POLÍTICA DE PRECIOS Y POLÍTICA DE SALARIOS

Y ahora, ya qi LOS hablando de estos temas, yo quiere> señalar a
la fuerte incidencia que tienen lai leyes. «>-wles

, de las industrias. He sido y soy ara«ents paro
¡i levantar el nivel d, v.1^n^v!1

as
es

C^S]|y
t
e
r
s
ason



el comer
indispeu

s en pugna. Y esa instituc;
i él señor diputado Tejera: El Consejo de :

podrán plantearse y resolverse, oyendo las opiniones de
is y dé la población consumidora y del Estado, no solamente los par-

-üatos pro.lernas del momento, del nropjo a fijar, sino también
.ivcs problemas de organización económica y de organizad-

los cuales no habrá una política de precios verdaderament
la política de precios y de saiunus no se conexiona, puede

•.¡Ita. que lo que por un lado se gana en el aumento de los sala-
lado se p;?rde en el aumento de los precios. Si para eludií estas

:'ias el Estado recurre a sus arcas, para abatir el precio de los pro-
:-n sacrificios multimillonarios, esos sacrificios multimillonarios todos

•.os justos; pero fácilmante nos encerramos en un círculo vicioso,
;e hay que recurrir al impuesto para obtener les recursos y nos movemos

•.: sin salida.
.. política intervencionista, que acaso las circunstancias á¡ la guerra

necesaria por cierto tiempo en nuestro país. debe.ser, a mi juicio.,comple-
tad i por uní estructuración de la Comisión Nacional de Subsistencias y por

:• ella, por el planeamiento de un Consejo de Economía Nacional, en
iito resuenen las voces de tantos intereses opuestos D?.ra qus puedan

ellos llesar a un necesario punto di. conciliación, siend oárbitro supremo el
Es*ade. i-jpressntante de la sociedad. También en ésto habría que -romper las
normas de pura emergencia generalmente improvisadas.

MEDIDAS PARA ACRECER í , \ FRODL'OTION TRIGUERA Y
ABASTECER AL PAÍS

En cuanto a las medidas tomadas para conjurar el déficit de la eosseha
sra —y entro en otro capítulo de esta interpelación— estas medidas fuíion

motivo d; permaennte preocupación para el Ministerio y para el Gobievr.o. desd:
:0 presentaron las primeras cifras que señalaban el déficit de la cos3cha

triguera.
No culero cansar a la Cámara, pero tomo de las actas del Consejo de
'ros las manifestaciones que formulé el 15 de diciembre. "Trigo. — Segui-

el Doctir Gallinal se refirió al problema del triso que revist?. a su
oortanoia y urgencia fundamentales. Dijo que considera de imperiosa
. comprometer inmediatamente en la Argentina un volumen de triso
i a ríen mil toneladas, porque puede plantearse una situación muy

•arse el país sin ese cereal y que los saldos exportables en
i comprometidos. Entiende que no sisrnifica niniiú:-. p

•, cnnti.dad.7S, porque, anmue la merma de mío.--
ferior a la calculada, el excedente siempre tendría ap!ir:i.

".isis. no faUará un mercado en que colocarlo, por I
io er. que fue adquirido".

o destacar, y con e?to contssto alguna afirmación coiUm^a
'a del ex-Minlstro de Industrias do

•:n reza el acta "El Señor Ministro de Inc!
itldo de i

consjando el empleo de lo
momiíi '



spiritu de invadir atrl
, porque cons ripi
'bienio. « „ „ ;Ó r,,,„""!' V;:!,'.'."

M U . - había que ir rápiamen
dul trico, para áu- e naí¡

i t iuu- ion d e n t i o t ie ayunos m
afirmación del doctor Schiafílno, en cuanto

nici-ativa; ;aban a sus espaldas No seño-
• por el qi-.o habla en pleno Con-',

¡tro de Gan tdería propuso que si
roa el Ministro de Salud Pública, el Ministro de l : idustr : ' , s y e! que

habla Kl señor Ministro de Salud Públlc-a pre-
sento, ¡MI- i - r anún del Consejo, un interesantHmo e
hecho poi ia C lamentación d i Ministerio de Salud Public.
signifi importante para la solución de estos problema.';.

En la que no se hiciera a la luz del día y dentro del mis
leal core. p ;u el Gobie'
Señor Ctiohuy Terra Trrra — Me permite' , seiuir Ministro, una intcrrupL'ii'in?
Señor Minis tro tic (iimaih-ria y A¿nrti l lur:i — Sí, -eñor diputado.
Señor Prfs i i l . -n t f - Puede internm iii e] ..euor c l iput . idn.

.r Chuliuy Terra - ;ue el señor Ministro me confirme una
íech- • "•

El sennr M; '1 ! ' . ;" i tmles que 1 1 adujo en el Consejo
iaba en el mes de noviembre del año p:i

M i n i M n , de (iamulcria y Afi r iml tura . — En el mes de diciembre, SL-ñor

nhuy Terra. — M' señor Ministro. Nada ni:
i t ( . r - Mi i n n i t e u n a interrupción, sennr Ministro antes de p:-s;ir

i ^ l i o de ( ianadcria y Agr icu l tura — Si, señor diputado.
Mipir el señor diputado.

i!or _ y, : Presidente, pues creo conocer
neciaciones del señor Minlstri

la contestación < i u e él da en
ota renuncia, hizo el

, ¡ schlalfino en el O
xtrnnjero

",¡;;;!:'P:;;;
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<im- no se ha

y nada >
s ,u>r Espaltei — Me permite, señor

El señor Ministro, que conoce integralmente el acta del Consejo de Minis-
sibe que en aquella fecha en que el señor Minist..) d > Ganadería y Agri-

eultúra con la diligencia que él afirma y que yo reconozco, planteó el déficit
d> la cosecha triguera, no fue el Ministro di Industrias el.que se opuso, exclu-

¡nte a la contratación del trigo en Buenos Aires, sino que fue el Consejo
inistros que no consideró oportuna en aquella fecha — primaros días de

diciembre del año 1945— esa contratación que proponía el señor Ministro de
Ganadería y Agricultura. -
Señor Ministro de Ganadería y Agricultura — El 11 de ciiciambre, el Consejo
de Ministros resolvió enviar al Banco de la República una comunicación del ,
Fcdsr Ejecutivo, para que de inmediato realizara gestiones.

- Señor Espalar — El Banco de la República envió al señor Medina a Buenoe
Aires para las primeras gestiones. Le cito nombres para que vea el sañor Mi-
nistro cine yo estoy también un poco al tanto de esle proüíema y üe esa reso-
lución del Consajo de Ministros.

(Interrupciones. — Campana de orden)
Señor Presidente — No se pueda continuar en esta forma, señores diputados.
Señor Fspalter — Si me permite el señor Ministro, paici aclarar mi pensamiento...
Señor Ministro de Ganadería y Agricultura — Con mucho gusto.
Señor E?palter — Esto es lo fundamental: en aquel momento, en el mes de di-
ciembre da 945, el año pasado, cuando el señor Ministro de Ganadería y Agri-
cultura planteó este problema en el seno del Consto de Min:,jlro:\ todavía
nadie en este país, ni los que tenían obligación de saberlo, conocían c-uál podía
se/ e! déficit de la cosecha trigueía de 1C45. El señor Ministro de Ganadería y
Agricultura ha de rectificarme si estoy, en error, pero yo tengo entandido que
el señor Ministro de Industrias y Trabajoi, doctor Schiaffino, pudo conocer
parcialmente el estado en déficit de la cosecha de trbo v de harina en el país
recién el día mismo en que presentó renuncia de su Ministerio.

Peroné yo no creo que el s.iñor Mii' aquella fecha, diciembre de
1945. podía haber afirmado al Consejo de .Ministros ni en ninguna parte, cuál
era la necesidad de trigo y de harina del pais.

El señor Ministro de Ganadería y Agricultura podía, entonce?, presumir
que ibar a producirse un déficit en la cosecha de trigo, que podn
racionamiento del pan, y reconozco que con diligencia se adelantó a plantear
el pn TO el señor Ministro lo ha dicho - más o menos i

^o rabí:1 o que íbamos a importar
iba a ser o no utilizado en el país. Pero peu i repito, qiu

::or Ministro— ".. . quo en todo caco, de no ser necesario ese trigo, podría
in otros mercados de exportación al precio üe costo en que

hubiésemos comprado.
Señor Ministro de Ganadería y Agricultura — No me he explicado con claridad.

SPH r Espalter — O yo lo he entendido mal.
> A n i l i n a — Yn



¡iicuUura — Desde el día '! di marzo' Tengo
y podría Iser una larga exposición ciel

triguero.
i, Sesionado! 7 ue-mu.'rzo:

y Agricultura expreso que el problema
is graves, pues las negociaciones

momento
rentina v mie-.uras tanto e¡ consumo inujino tonuuua -sin ninguna restricción.

qi.e antes úi continuar ocupándose de este asumo, deseaba refe-
a la afirmación, formulada por nn diario de la Capital, según la cuai el"r

" había demorac.o ias gestiones relacionadas con la adquisición de trigo
-vr° ntina. Esa afirmación es totalmente inexacta, -poique el gobierno

.tido el H de diciembre del año pasado, al plantear
•>-tó del problema al Directorio dsl Banco de la República. El Directorio
"esa ni' ma tarde enviar a su Gerente, si sañor M.dira, para cue s.1

St-<¿ en contacto con los miembros <le la Junta Reguladora de Granos de
r"ni% Las "es-iones realizadas en tal sentido permitieron es.ablecer que

Ht-rit entidad argentina hasta e.: e momento no tenía -conocimiento d3 lo
ftado con la comercialización del trigo, por. lo que, hasta mediados dei

mS de enero no podia dar ninguna respuesta concr, ta-.al respeto, aun:u:e ¡a
nrP-Vr d°i' 'enviado del Banco era optimista .en- cuanto a que las gestione.-;

3 po4eriorm-nte el Di.3ct:rio del Banco de la República ha esLac-o
UIV ̂  ¿emente con el Ministerio de Ganadería- r Agricultura, y ha

de los demás dato.-,, se llega . a f c°^"& Sendo probable que esta cifra suba
mínimo aproximado ^«^^^^foS^quí hay nwAos agricultores

31 - O J ! "" ' 'y sobrepasa las 220. C 31 - O JJ! ""̂  ' /el transporte,- y hay una vinb'.e
que han efectuado por si n™smo: las t. 11 « >^ ¿ C3 ge e^raa el

tendencia r meai aet «M ' dmedia de 62r wiowamos ds ren-
•: i2.254 hr7C I? ciftS acusan úri- déficit cmsidera-

'• ñas tiempo sin adoptar resoluciones.
das d™o en el e-xtsrior, por lo que

» tó :4fcu
Pmira nrorio." asurada por la Comisión

ó'rni")s nía ^ri» dp medidas. acerca de
, do Ministros.

-• Abrir una cuota de libre Im-

i' por el

K



el rendimiento del stock de £»"•*£&
^^^d^^í M^S 'propuso* a Tu tiempo, cu

'fctobp*.. - Señor Ministro: no vamos a debatir ™¿™¿g?

ESK-í—¡SSíSísf: -f.

Industrias y Trabajo? _ NQ ^ nQ sgñor>

Sluero smo en u n c a n t i d a d aproximada, y que cuando el señor
Gradería y Agricultura volvió al Consejo de Ministros, inmediatamente de>
nuTs estableciendo que sus oficinas técnicas calculaban en tal o cual cantidad
el déficit de trigo el señor Ministro de Industrias y Trabajo no opuso reparos
v por el contrario colaboró en la solución que sntonces proponía sobre cifras
concretas el señor Ministro de Ganadería y Agricultura.

Esto es señor Ministro, en esencia lo que quería yo rectificar de la con-
testación del 'señor Ministro, reconociendo ep todo ampliamente que, de lo que
conozco el señor Ministro de Ganadería y Agricultura procedió en esta emer-
gencia con toda la diligencia con oue puede procederán señor ¡Ministro.

Pero no es es- el problema. Yo no critico al señor Ministro de Ganadería
ni lo inculpo de no haber obrado con diligencia. Por el contrario le reconozco
la diligencia con que ha obrado. Pero es otro problema que debatimos. El
problema que díí>a*r.*nos í*e refiere a que se quiere encontrar contradicción
entre la conducta del señor Ministro de Industrias y Trabajo que al renunciar
afirma que no se han agotado todos los medios aue debían haberse puesto en
luego para comprar trigo -en el exterior, y aqueles manifestaciones del mes
de diciembre de 1945 donde ante la falta de datos concretos dijo que era nece-
sario esperar.

De manera, señor Presid9nte, que queda absolutamente claro que no hay
tal contradicción.

Dice el Dr Schiaffino, si el señor Ministro me lo permite, en EU reñir
"Así se me cercaba para que diera mi asentimiento al rsinisimiento de!
ye de la harina, que debí apreceder al racionamiento del pan, llegánd-s?
viarme por avión a Pavsandú, a un emoleado para recabar mi firma al pie
del decreto que restringiría en un 33 % durante el mes'r'e abril, la e
harina al consumo, a lo que me ne°-ué rotundamente, poraue me p •'
era traicionar la confianza pública. Bien sé que puede ser una necesidad 1
a racionar el pan, psro en este caso, estoy convencido de aue en primer 1
debían haberse agotado las gestiones para la obtención de t-igo en la !
blica Argentina, ^'"iándose nuevas tentativas que presumía fir.dadao^^H
pudieran tener éxito".

Vale decir oue lo que expresa el ex-Ministro de Industrias en su re
con claridad meridiana, es que debían antes de llegar al racionami?nt
y de la harina, agotarse las gestiones en la Reoública Arrentina para
este cereal. Por lo tanto, yo no encuentra contradicción alenna repít
conducta aquella que registra el acta de) Confio c> Mini-tro"
ciembre del año pasado, en decir que había que esperar, y
del Dr. Schiaffino, que aún en este momento afirma - en el c!
renuncia y por su renuncia— ane no d'
expuesto anteriormente— al racionamiento d
tentativas, la posibilidad de obtener t -

Y bien, señor Presiden-
hacía otra Inrnlnv
S»'ñor Ministro el* f.anaderia y Airrinilfiin — ',
S«ñor FsnaltT —
hacían decreto;



• Q u e l

mejor «ic o
fueron enviados

rclonundo
ic o ia h - n a y u-. que según r iK H racionando el pan,

J CSU)!Í WCKV3S no

d8CÍr'•un ñus
no de la i'omiskm

mes aje
i que yo le r.-conozco,

ti señor Ministro de Industrias y Trabajo no dice en su nota ren'
e-ra contrario a ese racionamiento, sino por las causas contretas oul

a falta de nuevas tentativas en la República AigenUna y un íaciü-
nto técnico. Dice, por el contrario: "Bien sé que puede ser una ñeco idad
al racionamiento del pan'. Pero no es eso lo que se discute
Lo que se discute ss la afirmación del ex-Ministo de Industrias y Trabajo

i hacían decietos racionando el pan y confiscando el trigo a espa
isterio y yD debo decir, equivocado o no, —conozco el problema

LS— que ninguno de estos dos decreto- que yo tcn^o aquí, y que
idos por avión a la Jefatura de Policía de Paysandú, al c;

>, para que los filmara, efectuándole las correcciones •
ninguno de estos dos decretos, digo, había sido redactado ni había
.'.asta ese momento por el ex-Minktro de Industrias y Tin;
Yo no veo, pu~s. siendo asi los hechos, corno se puede rectificar esta

.on de que se huelan decretos reiuisando el trigo y racionandi P! pan a
^Hpas del ex-Ministro de Industrias y Trabajo, porque el Dr. Schiafflr.o quo

c-n su nota-r£nuncia que bien puede ¿er necesario ir al racionamiento
i lo que se opone es al racionamiento del pan hecho en la forma ar-

•i estos decretes que se le enviaron por avión a Paysandú, y en este
to, ahora ya decreto con fuerza de tal, que apareció aye.- publi

i prensa de la Capital. Porque si al racionamiento .del pan déte irse aun-
¡<"\ una des' irrr ' -1 . que se vaya: pero estos decretos, en mi modesto

aber y entend-r y ese decreto que ha publicado 31 Po-Ier Ejecutivo, m «on
^^Kimiento del pan a pesar de oue dicen oue los molínros sólo enviaran

^Káanaderías el 66 % de la harina que consumían, de acuerdo a los calculo-;
¡e 1E45 E o r--pito, no es racionar el pan; eso equivale, exclusivamente, a una

^^E.establecer legalmente, oficialmente si mercado negro del pan y d

— No apoyados).

™

• n,,P•as, que

...

haya interrumpido su eíocuente y t

,. Hinnt'Klns (tul1 I'" \W"W rí ''

las qu más necesitan de ese.las que ™- pP,s,nM ds
lo demársenor Presidente,

aún mismo! el mercada nearo
vamos a , xmer



3 informes que he dado a luÍnC±nun ateau?afseñor Stro de Industrias y Trabajo, sin,,
fp"iüma deíln ' u imputaciones que formulo en su renu

En cuanto se refiere al racionamiento del pan, cuando., el 15 de dio
el Minero que había propuso que se hicieran gestiones para traer trigo dero que

r g e n a a lo cual se opuso el doctor Schiaffino, el doctor Schiaffino a:
r¿lditó sus anteriores argumontos en .el sen.üdo de que- es menester iniciar
df do ya una propaeanda, aconsejando el" empleo de los productos sucedáneos
dL tris» a la vez que hagan economías en el consumo de pan; por otra ¡,
el cSo que se hizo sobre la posible falta de trigo debe considerarse artificial.
Quieic decir qua en diciembre, el señor Ministro de Industrias y Trabajo era
el primer partidario del racionamiento del pan.

(Interrupciones).
Y ad^niis yo me 'defiendo legítimamente de la imputación de que no

se hibian agotado las gestiones, señalando como desde el primer momento se
habían hecho como se habían continuado y he agregado esto otro: que rio
hubo nada a espaldas del dcotor O^hiaffino; que yo propuse on el seno del
Consejo públicamente, estas medidas; que estas medidas fueron publicadas en
la prensa- que estos pioyectos fueron repartidos por el Ministerio de Gana-
dería y Agricultura al Ministro de Salud Pública y al Ministro de Industrias y
Trabajo; y que todo el Mini-terio los conocía. El Ministro dj Ganadería luchó,
no en las sombras ni a espaldas de nadie, como no tiene por costumbre, sino a
la luz del día y delante de todo el país, para que no siguiéramos gastando el .
trigo sin restricciones, cuando nuestras reservas no acanzaban para alimentar
a la población todo el año.

Y ese envío del avión al señor Ministro de Industrias y Trabajo, no sig-
nificaba para él agravio de ninguna clase, no significaba sino una cosa.. .

(Interrupciones).
. . . y es la inquietud profunda que yo sentía, junto con el Consejo todo,

' . 10 se pasara toda la Semana d? Turismo y muchos días más y siguiésemos
gastando trigo y gastando pan sin ninguna restricción y nos encontrásemos
después en una situación absolutamente sin remedio. Y por eso digo que las impu-
taciones sor-profundamente injustas y desmentidas con el más categórico hecho
estampado en las actas. Agrego que acepto toda la responsabilidad de haber
planteado eíos dscvetos y haber luchado por ellos; creo que es la medida pri-
mera aue el país necesitaba y que necesitamos nosotros para defender nuestra
situación en el consumo.

Y además, rechazo categóricamente la afirmación .de que en ningún
momento me hubiera olvidado de las clases populares, porque antes ou? h
de ellas el doctor Schiaffino —y en esto de las clases populares habría mucho
que decir, porque acaso los que más las defienden, son los que no habí
ellas, pero, en fin, dejemos de lado eso,— el 7 de marzo, vo hablaba de estas
medidas restrictivas y decía: "El señor Ministro de Ganadería y Agiir
dijo puego que al dedicarse msdidas restrictivas del consumo había que tener es-
pec'ialmínte en cuenta la situación de las c'cses populares y de algunos i;'
to-; oficiales, especialmente de Salud Pública, a efecto, de causarles el m
perjuiro y n\ie no sean ellos lo; oue soporten las consecuencias de esta escasez".

De modo oue. «ñor Presidente, aue nneda te' stn in-idencia
S- E? mandó un avión es porque había premura, porque el país nerr
se tomase esa medida, porque el Gobierno no podía incurrir en la r
lidad de dejar paror diez, quince o veinte días más, y encontrarse despu
un?, situación profundamente desesperada. Y que, por lo demás, «""ñor
dente, todo esto y el decreto mi?mo fue conocido ¡>
Industrias y Trabajo y fue aprobado por él en una reunión que s"
\?. mañana en casa del señor Presidente de la RepúN1

el interior.
?'-ñor F^palter — Me permite, señor Ministro?
Feñor Ministro de Ganadería y Agricultura — Sí, señor dlpi i
Señor Presiente — Puede interrumpir el soñor d
Señ"r F s t K t l l f i ' — No vaya a ser cesa qur el doctor Ser)

i . . . .
rirnltnra.



r.ie tío asumido «mi- t-1 país una
• p evislón, i-hutimdo con la

1 Tiubajo.
Quiero qiK' el país, señor Presidente, sepa que yo no lo acuso "i d -

ai i .naük-cujn, pur.ii.tí cruo que los homares ue got
• mulantes c.e un panorama económico muy üii'icil, tienen de-

• car MIS ideas y siu puntos de vista. No creo que haya riu
hombif que al comienzo uel mes QJ diciembre pudiera prever todas las deri-
\.u'u>iu" qiu- podía tener el problema triguero.

Y en cuanto a ese decieio, a que se reliere el señor diputado, que acaba
de dinars.', decreto que no es a íavor del mercado negro, sino que, al' con-
trario, tiene a poner en el puño Inerte- aoli Kstado todas las existencias de
harina y trigo del país para defender, precisamente el no¡mal abastecimiento
de la población y ejuitutiva distribución entre todas las clases sociales, con-
templando en primer término, como debe contemplarse, a las clases humnuc;»,
ese decreto...
Señor lispaHcr. — El decreto no lo dice.
Señor Ministro tic Ganadería y Agricultura. — No lo dice, pero el señor Dipu-
tado debe satar que ese decreto, Qomo lo dije,- es la primera de una serie de
medidas que deben seguir y qu deben contemplar todos los aspectos del pro-
blema complejísimo, no solamente- del trigo y del pan, sino del grave problema
forrajero, que es una de nuestras preocupaciones.

(Interrupción del señor diputado Espalter)
El señor Schiafíino conocía si decreto, porque ss le había mostrado antes

de partir para el interior, y termino, señor Presidente, con esta parte.
Hecha esta rectificación, quiero d.:jar expresamente consignado que las

gestiones se realizaron por mi iniciativa, en la Argentina para obtener que
nos vendiesen trigo y para obtener qnei nos entregaran 8900 toneladas de

. trigo, que compramos el año pasado a la Junta Reguladora de Granos, y quo
todavía nos adeuda; que además, ha realizado gestiones y he propuesto ges-
tiones de trueque de trigo por lino con Rusia, que he hecho oberturas para
conocer las posibilidades qu,? pudieran haber de adquisición de trigo en el
Canadá, obteniendo una respuesta'que abre perspectivas favorables, y he pro-
puesto, también que sj obtuviera en Estados Unidos., y he estudiado modCG
y medidas de trueques por otros productos, porros he creído que en este pro-

' blema debían los hombres de Gobierno agotar todos los recursos. Pero, en
este momento presente, decir que antes de ir a las medidas que se han adop-
tado por el Gobierno, había que ssguir agotando nuevas gestiones, no lleva-
ba a otra cosa que a la destrucción o al consumo integral de nuestro stock
de trigo y a dejar al Gobierno y al país, en la situación da verdadera deses-
peración.
Señor Espalter. — Me permite, señor Ministro, porque vale la pena la rectifi-
cac.tón? Una sola palabra, y prom:to no interrumpirlo más en su elocuente
disertación.
Señor Ministro de Ganadería y Agricultura. — Como no. Con mucho gusto.
Señor Presidente. — Puede interrumpir el señor diputado.
Señor F.spalter. — El ssñor Ministro lnsisteven que no era posible hacer nue-
va-: gestionss. Repito que el ssñor Ministro, de su parte, ha hecho todo lo que
pudo estar en srs manos, para solucionar este problema. Pero yo no hablo del
señor Ministro de Ganadería y Agricultura. Es el señor Ministre.
y Agricultura que habla del ex-Ministro de Industrias y Trabajo doctor Schia-
ffino, y a eso es a lo que yo conté- ; t<>.

Yo le debo declarar al señor Ministro una do las causales de la renuncia
del doctor Schiaffino, —no tsngo autorización para decirlo en público, pero

nlable decirlo en público.
Una de las causas I n n i o d J i í l . n . ' ; de In renuncia del doctor Kchlaf f ino fue5

, i l ( ¡obienio p ; i r ; i i r él. pcrsonaln ,
n i i ' l ú e i n u e ; . l . n > |

Mi i ] | ; ; t , ro dice
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ii
fo ™P Pero señor Presidente, porque hablo en mimbre « i,

nte la Cámara ml palabra, de que conozco el hecho, de que el h
mente exacto v de que ese hecho fue una de las causas repito,

?Ócaron la ¿mediata rerZcla del doctor Schíaffino, del Ministerio de ln-
tetrTas y TraLaTo Porque, señor Presidente, al fin y al cabo, que per,

m que el Ministro de Industrias y Trabajo fuera a Buenos Aires a pr*
con sus buenos oficios, la obtención del trigo, que delegados anteriores

del Poder Ejecutivo, o del Banco de la República no había podido obtener?
Dónde estaba el mal que se le infería al país? Quién puede ver mal en el hecho
de que un Ministro se preocupe en ir personalmentj al otro lado, para por si
mismo convncerse que era imposible la obtener n del trigo? £ 3 dice —se la
referencia— por algunos, que no podia el Gobierno, por intermedio de uno de
sus representantes, aparecer como pidiendo de favor el trigo que necesitaba.
Pero señor Presidente, ese mismo Gobierno, d favor le ha pedido a los Estados
Unidos da América, que sustraiga de las necesidades de la UNRRA determi-
nadas toneladas de trigo, para compensar el déficit de la cosec-ha de trigo y
de harina dé nuestro país. De tal minera que era malo lo que un Ministro
quería hacer por su sola cuenta, y no era malo, señor Presidente, lo que el
propio Gobierno del pais, como tal Gobierno, hacía delante delante de otros
Gobiernos extranjeros.

Nada más, señor Ministro, y muchas gracias por la interrupción.
Señor Ministro de Ganadería y Agriculturav — Continúo, feñor Presidente.

Las gestiones eran realizadas por los órganos competentes. Por la pri-
nierr, institución de crédito del país, el Banco de la República, y por la Em-
bajada de' Uruguay en la República Argentina.

Aclaro, señor Presidente, ya que se ha hablado de ello, considerando
liquidada esta incidencia y probados los hecfios que aduje, ya que se ha ha-
blado de eso, quiero dejar expr2samente consignado que cuando he hablado del
trifro de Estados Unidos, o del Canadá, no he pensado en que nuestro pais vaya
?, disputar su magra ración de pan a los pueblos desesperados y hambrientos
de Europa porque a mi juicio no es imposible obtener una cuota de trigo de la
futura cosecha en el hemisferio Norte, acaso hasta en calidad de préstamo.
con lo cual no ca usaremos ninguna lesión a la situación trcrn.enda por que
atraviesan los pueblos europeos y no eometsremos- ese acto de egoísmo que in-
justamente se nos. imputa. Personalmente pienso que tenemos un deber de
humanidad que cumplir con esos pueblos, y que disponiendo a pesar de nues-
tra situación, nuestro pais, de reservas alimenticias eme pueden considerarse
opulentas en relación con los demás países de la Tierra, nosotros haríamos
perfectamente bien al estudiar I?, manera de compensar 053 trigo que se nos
entregara por algún otro alimento que sirviera para sostén y apoyo de aque-
llos pueblos extenuados.

PLAN DE ACCIÓN INMEDIATO

Y bien, señor Presidente: para que las restricciones v.
tar oí Poder Ejecutivo senn mínimas y transitorias, dentro de las
perspectivas que ofrece el momento presente, no tenemos más míe v

y es el de acrecentar nuestra producción ,
gencia y con planes de largo alcance. Las medidas in .
han sido planteadas oor el Ministerio de Ganadería y A r r i c u l t u r

do el Conssjo de Ministros, y están ya <
un precio mínimo remunerador; ronovar i i .n d •

a del pr-cio de la nafta
agricultores, p ¡ , -

'a para hi



i lUo el (.:.. Miru-i-
con medidas de c: uional que coordinen U acción cu

.101 la plaga.
Es preciso que eu este aña los agric-ultorss sepan que el Estado estara a

defenderlos contra esa .amenaza, y para ello habrá que gaitar
itu de sensata previsión, teniendo en cuenta el monto

Je los perjuicios que el país sufre con la langosta.

PLANES DE LARGO ALCANCE

s iniciativas, .como digo, son iniciativas de emergencia que ti:-nen
ser completadas con medidas de fondo, con meddas mas amplias. .El Mi-

nisterio de Ganadería y Agricultura, que accidentalmente desempeño, tiene que
su ambición, en los pocos meses de acción que le tocan, a unas y».-,

iniciativas qus considera da carácter tundame-itai.
Opino qus el Parlamento haría bien en encarar con amplitud de visión

el presupue:to del Ministerio de Ganadería y Agricultura. Si el nivel de ios
gastos públicos sube con ímpetu avasalador; si las necesidades de los distintos
sectores de la so^icdsd y de las distintas dependencias del Estado golpean cada
día con mayor fuerza a las pueitss tíe la Casa de Gobierno, pidiendo recursos
rué no es posible negar ;si el hombre de c-riterio más parco, sentado en un
sitia! de Gobierno tiene que reconocer y admitir la justicia del alimento de
ÍES :et:i'-.uciones de millares de funcionarios públicos que no tienen sueldos que

'• puedan calificarse, siquiera, de decorosos; entonces, frente a esa curva •
d?nte d; los gsslos públicos, no hay más que una salida, y es la de fortificar y

ipliícr por tojos \oi medios a nuestro alcance, la producción nacional, y,
fundamentalmente, la producción agrícola, que es la columna sobre la cual
está asentado todo el orden económico de la República.. Que la curva gráfica
de nuestra producción su!:a paralelamente o aun con mayor empuje, que 'la
curva de miectros gastos.

Hay que dotar al Ministerio de Ganadería y Agricultura del instrumental"
:>nr, nari abordar los hondos problemas sociales a que me he íefárido,

por ejemplo, el de la situación de los agricultores que penan, sin encontrar
jamás r .Uitucicn justa para su labor, y hay que hacerlo, poniendo on marcha
organismos técnicos que pin nvolver pirales *dr lar-To n!ran:o. ore
más allá del límite de duración d: los efhnaros miui
continuar su fenum ,-¡n en bien del progreso del país.

Cre"!. también, qus cuando se estudie el presupuesto de1

dena y Agricultura, el Parlamento debe prestar una
una creación c¡¡ vendrá incluida, y que no es original d1

f.res que en materia do arción mi
ndontadas y nrohiindas. Hnv

de nuevo e vio de Ganadería y Agricultura. Inv ñu

:U, pero que r



.imaras, un proyecto es
instituto, al que tuve ocasión de

ni disertación: el Instituto de "La Están/
fse organismo los medios técnicos y el material huí

ia resolver ese vital problema de la semilla, uno de los que están
'.¿ de estos qus estamos debatiendo. Porque yo no creo que la solución

. nuestro país esté en la extensión indefinida del área triguera. El problema
:;iente encarado, cuando pueda hacerse así, estará en el aumento de
alientos, en el aumento de la productividad por urtidad, en el apro-

.jamiento á¡ le, tierra, en arrancar del suelo árido a los agricultores que
-ajan sin fruto, y llevarlos a tierras fecundas; y a su vez, fertilizar esas tie-

se llaman agotadas y cansadas, para lo' cual se presenta otro probla-
su corta actuación tratará-de presentar a la consideración de las

Cámaras el Ministro de Ganadería y Agricultura, y sobre que hay en las carpetas
do este Parlamento alguna iniciativa coincidente.

Es de urgencia también imprescindible, abordar el problema de los abo-
nos y fertilizantes, porque estamos dejando disipar y malgastar toda la sustancia
nutritiva de nuestro suelo, por la falta de abono, la emigración de fertilizantes y
por la erosión, y esa imprevisión que ya nos cuesta cara, nos costará mucho
más cara todavía, en un porvenir cercano. Este es reclamo que nos llega, in-
sistenta y siempre más alto, desde diversos ámbitos derpaís.

Finalmente, señor Presidente, habría que encarar también en este perío-
do, como otra iniciativa de carácter fundamental y urgente, para la que han
trazado planes técnicos del Servicio Oficial de Semillas, la constitución de un
ente que se moviese en la órbita del Ministerio de Ganadería y Agricultura,
d.s'ánaco a dirigir todos los problemas de la comercialización de las cosechas
y a centralizar bajo su dirección, graneros, depósitos y silos, lo que nos per-
mitirla planear una política agraria también de largo alcance y también im-
plantar en el país, sistemas adecuados y modernos de crédito agrícola que en
las actuales circunstansias son imposibles, o de limitada y deficiente esfera de
aplicación.

En una palabra, eso que se llama "la reforma agraria", no debemos de- *
jarlo que je disipe y disuelva, en una tolvanera de palabras sin un contenido
concreto y realizador. La reforma agraria se hará cerne y realidad fecunda
abordando y resolviendo todos estos problemas, uno tras otro. El Ministerio
rué yo desempeño, un Ministario efímero dentro de la vida económica de la
Nación, limita su ambición a la solución, dentro da-1 CBinpo de la vida agrí-
cola do contadas iniciativas, como dentro del campo de la vida ganadera tiene
trazado su proBraraa, también desgraciadamente limitado, pero que crso puede
cuajar o cristalizar en algunas leyes beneficiosas para el país.

Ya la Cámara prestó su sanción a la ley que crea el Instituto contra la
aftosa. Habrá cue t'aer. dentro da poco, a este Parlamento, las reformas ya
estudiadas y planeadas de la ley contra la sarna.

Creo que para estas realizaciones podrá contarse con el voto del Parla-
mente, porque tengo la ilusión, —pero no quiero empleai* la palabra ilusión
c.,,', r^ulta injusta— ten<*o la certeza, de que los hombres oue s» sientan en

'->tivo, a pesar de hallarse seoa-ados ñor ásperas dívergen-
de carácter político, coincidirán en proníciar iniciativas como éstas, que

tiendan a labrar el bienestar y el progreso del país.
He terminado, señor Presidente.

(Muy bien).

S .




